
  
    
  


  
     


     


     


     


     


    Cenizas


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Noelia Martínez Zapata


     


     

  


  PRÓLOGO


   


               


  “Todo se va, todo vuelve; eternamente gira la rueda del ser. Todo muere, todo vuelve a florecer, eternamente corre el año del ser. Todo se rompe, todo se vuelve a juntar de nuevo; eternamente la misma casa del ser se construye ella misma. Todo se despide, todo se vuelve a saludar; eternamente permanece fiel a sí mismo el anillo del ser. En cada instante comienza el ser; en torno de cada “aquí” gira la esfera “allá”. El medio está en todas partes. Curva es la senda de la eternidad.”


   


  Friedrich Nietzsche: “Así habló Zaratustra”


   


   


  Si algo caracteriza al ser humano, es su inevitable dualidad.


  En el trayecto al que llamamos vida, nos topamos con un amplio abanico de posibilidades en las que hemos de discernir entre aquello que sería escoger el bien o el mal.


  Cierto es, que conceptos tan abstractos y subjetivos como “bueno” o “malo”, se hallan exentos de una definición universal, por lo tanto existen personas con las que empatizamos porque a nuestro juicio son buenas, y otras con las que no nos tomaríamos ni un café.


  Así que, querido lector, en tus manos dejo la completa libertad de que con tu espada de la justicia condenes a los que consideres mezquinos y corones a los héroes. Una de las ventajas de crear un mundo ficticio, es que tus leyes son igual de aplicables y válidas que las de cualquiera de los tiburones que hoy día nos “gobiernan”.


  Espero que disfrutes de la historia y la vivas tanto o más como lo hice yo al escribirla. Para todas aquellas mentes despiertas, con todo mi cariño.


   


  Noelia Martínez.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Debe ser algún día de enero o febrero del año 2112 o 2114. Únicamente puedo basarme en deducciones para fijar una fecha, ya que hace mucho que el tiempo dejó de medirse y controlarse.


  Es la primera vez que decido escribir esto y aún no sé muy bien por qué lo estoy haciendo. Quizás se deba a los ratos libres de los que dispongo en contadas ocasiones. Momentos  que ya no puedo malgastar en internet o viendo la caja tonta. Antes de nada me presento : me llamo Kevin y tengo entre 39 y 42 años. No lo sé concretamente, pero es más probable que ronde los 42. Describirme físicamente me parece una tontería, pero como espero que esto sea alguna vez leído por alguien lo haré. Tengo el pelo de color castaño oscuro, que extrañamente sigo conservando una considerable cantidad del mismo, mediré 1, 82, o al menos eso es lo que recuerdo de la última vez que me medí; soy delgado, más de lo que quisiera, y tengo los ojos de color verde. Así que después de esta breve descripción, querido lector, ya puedes ponerme una imagen.


  

  Quiero dejar constancia en este escrito del deterioro humano y de la catástrofe mundial que el dinero y las nuevas tecnologías han creado. Somos pocos los que sobrevivimos a tal genocidio que cometieron aquellos a los que hoy en día tienen la desfachatez de llamarse seres humanos. Empezaré narrando lo que ocurrió.


  

  Yo era el socio de una gran empresa llamada GOGAT, promotora de un nuevo producto que se había lanzado al mercado sin el éxito esperado, y un par de meses después, nos reunimos para buscar una solución. Se trataba de un microchip que se implantaba en el cerebrobot del robot personal que toda familia con una economía medianamente decente disponía en su hogar.


  Con dicho aparato podías controlar todas las funciones del mismo : mandarle limpiar la cubertería, hacer que cocinase, encender la televisión, preparar el baño para cuando llegases etc. Imagina, un objeto que lo revolucionó todo. Se acabó lo de llegar a casa y tener que cocinar, o encontrarte el apartamento frío porque se te había olvidado programar al robot para que pusiera la calefacción. Es decir, que si ya éramos vagos e impacientes antes, con este innovador aparato pasaríamos a una fase más decadente aún, si cabe decir. Parece ser que nadie cayó en la cuenta de lo que supondría para su persona disponer de tantísimas comodidades. Si nos habituaron a tenerlo todo al alcance de la mano y a no tener que esperar demasiado para conseguir algo, nos estaban malacostumbrando a esforzarnos menos y a conseguir inmediatamente aquello que ansiábamos, con lo cual se había perdido por completo el sentido del esfuerzo y la constancia. Ya no se trataba únicamente de ahorrarse tiempo de espera para comer o darse un baño bien calentito.  Todas estas comodidades condicionaban nuestro día a día, ¿las consecuencias? Múltiples y variadas. Por ejemplo.


  Si alguien quiere tener amigos ya no se esfuerza para conseguirlos. Una vez los tengo,  no quisiera estar “cuidando” esa amistad porque yo no debo estar trabajando por tener gente a mi lado. De igual manera ocurría con las parejas, creo que por ello no tuve novia.


  Ninguna mujer captaba mi atención ya que todas eran aún más predecibles que antaño. Sin conocerla sabía cuáles eran sus expectativas y aspiraciones. Me bastaba con fijarme en minuciosos detalles, tales como el teléfono móvil que llevase, lo pendiente que estuviese del mismo, el tipo de vestimenta, su forma de hablar, e incluso si leía algún libro y de qué manera. Digo de qué manera porque se habían dejado de imprimir libros, todos los vendían en formatos electrónicos para no tener que talar árboles para su producción y respetar el medio ambiente, según querían hacernos creer. Disponer de un libro antiguo era poseer un objeto de un valor incalculable y por el que mucha gente estaba dispuesta a pagar una considerable fortuna. Esto se debe a que por el fanatismo e ideologías de algunos hombres, en el año 2087 se produjo una quema masiva de libros, sobre todo históricos, alegando que atentaban contra el desarrollo e individualidad espiritual del ser humano ya que la historia estaba maquillada para ser comercializada, con lo cual distaba mucho de la realidad. Podríamos compararlo con la quema de libros y asesinatos de académicos en China en el año 212 a. C. en la que además, a muchos intelectuales que “desobedecieron” la orden los enterraron vivos.


  Si que me he fijado en varias chicas, sobre todo por esto. Recuerdo una ocasión en la que estaba esperando a que pasara el próximo Maglev, era un medio de transporte similar a lo que nosotros llamábamos tren pero que funcionaba mediante levitación magnética. A estos medios de transporte los llamamos trenes Maglev, ya que la levitación magnética se ha hecho famosa sobre todo por su uso en los mismos. Alemania y Japón fueron los pioneros en el desarrollo de los Maglev. Un tren de este calibre es un vehículo que utiliza las ondas magnéticas para suspenderse por encima del carril e ir a lo largo de un carril-guía.


  

  Después de desviarme por completo de lo que quería contar, seguiré con la anécdota. Como bien decía, mientras esperaba al próximo Maglev estuve observando a una chica. No me quedé ensimismado porque fuera una gran belleza, que lo era, se trataba de algo mucho más profundo. Llevaba en las manos un libro, marcado por el paso de los años, y se trataba, nada más y nada menos, que de una de mis obras preferidas de un escritor que siempre me fascinó, Cell de Stephen King.  ¿Cuánto hacía que no veía a alguien con un libro físico, con sus hojas y su portada? Años, varios años.


  Claro, al estar viviendo en un mundo malacostumbrado a tener lo que quiere “aquí y ahora” no pude dirigirme a ella. Al minuto y medio pasó el Maglev, se montó y se fue. Se podría decir que no tuve la oportunidad de conocer a una de las pocas personas que había llamado mi atención en mucho tiempo. No esperar para desplazarse a los sitios, unido al hecho de que la tecnología podía hacernos estar presentes físicamente en un lugar sin que por ello, nos encontrásemos ahí, imposibilitaban los encuentros casuales con alguien. Conocer a tu gran amor porque ambos estáis haciendo cola en el supermercado, o encontrarte por primera vez con tu mejor amigo en el aeropuerto, eran cosas en las que ya ni siquiera se pensaba. La gran mayoría de las relaciones amorosas e incluso amistades eran buscadas de forma artificial. Se había perdido la magia del primer encuentro, el coqueteo de las citas siguientes, el juego de miradas entre dos personas que comparten el mismo vagón. ¿Quieres un amigo? Con sólo un click tendrás al amigo que deseas, es tan sencillo como describir las características de tu personalidad más la personalidad que consideras afín a ti.


  ¿Buscas el verdadero amor? Métete en la página “todoamor” y encontrarás a tu alma gemela ¡Garantizado o te devolvemos el dinero! Pero no un alma gemela cualquiera. Puedes escoger su aspecto físico, tamaño de pechos, estatura y complexión física. Tu buscador personal encontrará  tu chica en menos de cinco minutos.


  Lo que más me entristece al recordar esta situación es que yo también fui una víctima. He tenido citas demasiado programadas con mujeres que realmente se creían el cuento del verdadero amor. No han durado más de dos meses. Si me he encontrado en una mala época o necesitaba de vez en cuando descargar adrenalina, he alargado la situación unos cuantos meses más.


  

  Una mañana me encontraba en casa durmiendo, ya que me habían dado el día libre. Llegó mi robot informándome de que mi jefe solicitaba mi presencia inmediatamente en su oficina, lo que sólo podía significar una cosa: había problemas.


  

  4.Enero.2114


  He decidido empezar  a utilizar una fecha para llevar cierto orden en mis escritos. Pensaba que hoy no podría sacar un hueco para escribir. He estado todo el día yendo de aquí para allá para acabar en el cuchitril más frío en el que recuerdo haber estado. Hay manchas de humedad por toda la casa, o lo que queda de ella… Sin más rodeos, os seguiré contando la historia del desastre mundial que ha dejado el planeta en estas condiciones, basándome en mi propia visión de los hechos.


  

  Recuerdo que cuando llegué al inmenso despacho del jefe, el cual se dejaba ver bien poco, éste estaba hablando con la imagen virtual del creador del microchip revolucionario al que llamaron SCAR. Por lo que pude palpar en el ambiente, estaban bastante tensos y preocupados. Enseguida comprendí a qué se debía. SCAR le había dado una idea, bastante macabra, a un importante grupo de científicos e informáticos que trabajaba para el mayor y promotor foco de la economía, Los Estados Unidos de América. Le habían ofrecido al creador de dicho microchip una ingente suma de dinero capaz de mantener a un par de generaciones, a cambio de que colaborase con el proyecto “TECHNER”. Habían pensado que al igual que había sido capaz de implantar un chip en un cerebro artificial para controlar a una máquina tan compleja y completa como un robot, se podría de igual manera extrapolarlo a un cerebro humano. Si algo tan pequeño, en comparación con nuestro cuerpo, era capaz de controlar al mismo, no iba a ser menos la tecnología. Quisieron jugar a ser la Madre Naturaleza sin saber realmente dónde se metían. Claro que toda esta información era completamente confidencial, ¿por qué el jefe entonces había decidido contármela a mí? Porque aunque cada vez fuera más difícil, en cinco años me había ganado su confianza. Posiblemente el hecho de no tener novia o mujer facilitara que esto se hubiera dado. Había llegado a mis oídos que al antiguo socio le despidieron porque hablaba más de la cuenta con su mujer sobre asuntos de trabajo.


  A pesar de lo tentadora que era la cantidad de dinero que le ofrecieron al creador del SCAR por formar parte de tan maquiavélico proyecto, éste juró y perjuró que jamás aceptaría. Alegando que se trataba de un insulto hacia la humanidad , que supondría el fin del ser humano, la intimidad, personalidad, etc. Un argumento completamente verídico y no menos razonable. Mi empresa temía lo que pudiera ocurrirle si se enfrentaba a tal potencia mundial, por lo que me mandaron a dialogar con el principal portavoz de TECHNER.


  Viajé a Estados Unidos perplejo y cargado de ira después de lo que me había enterado. Decidí calmarme sabiendo que si no lo hacía, sería incongruente y mi teoría carecería de credibilidad y solidez.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  7.Enero.2114


  Aunque suene alocado y raro voy a ponerte un nombre para sentirme “escuchado” y que esto sea algo más parecido a un diálogo, no una simple vía de escape. Mi hermana pequeña siempre que tenía algún problema, en vez de contárnoslo, se encerraba en su cuarto y escribía en su diario. Me entristeció ver como fue dejando de relacionarse, ya no sólo con nosotros, con los demás. Prefería dejar plasmada su angustia en un trozo de papel, y una vez que quise tener una conversación seria con ella sobre el tema, lo que me respondió me dejó atónito. No esperaba tanta madurez en una conducta que me parecía tan infantil : “La gente, por mucho que lo niegue, siempre está demasiado ensimismada en sus problemas. Aunque digan que ayudando a los demás se sienten mejor, únicamente lo hacen para dejar de alimentar su ego por unos momentos y pensar en otras personas para no sentirse tan miserables. Soy consciente de que cuando cargas a alguien con tus problemas acabas consiguiendo que se agobie y se aleje de ti, y yo no quiero molestar a nadie con mis dolores de cabeza.”


  En ese momento me di cuenta de que caí en el error que tanto criticaba, había prejuzgado a mi hermana por una actitud que no comprendía y tampoco me había molestado en hacer. Así que te llamaré Tess, ese nombre me inspira ternura y confianza. Solucionado esto, seguiré contándote mi historia, Tess:


  Después de hablar largo y tendido con el señor que se encontraba al mando de la operación TECHNER, no conseguí mi propósito. Pensé que el hecho de que el creador de SCAR hubiera rechazado la oferta, ralentizaría lo que llevaban entre manos, ya que suponía encontrar a un informático especializado en el campo sobre el que ellos querían trabajar, y además confiar lo suficiente en él para contarle en qué consistiría su trabajo.  ¿Cuál fue mi sorpresa? Que tenían a alguien ya.  Ahora te estarás preguntando a quién habían conseguido en tan poquísimo tiempo. Esto es lo mejor. El propio creador del SCAR había accedido finalmente a trabajar con ellos. Continuamente me refiero a estas personas como: el creador, el jefe, porque no quiero utilizar sus nombres.


  Al finalizar la reunión llamé inmediatamente a mi jefe contándoselo todo. Tenía el billete de vuelta para dentro de dos días, pero después de lo ocurrido mi propio jefe me sacó un billete para esa misma noche.  A mi vuelta decidimos reunirnos con el nuevo compañero del equipo TECHNER para que nos diera explicaciones sobre su conducta. Creo que dio como seis argumentos distintos, pero yo sabía perfectamente por qué había cambiado de postura: imagínate que vives en un mundo en el que únicamente manda una cosa, el dinero. Puede que siglos atrás la gente se ganara el respeto de sus enemigos mediante la fuerza, la violencia. No justifico tampoco tal actitud ni la comparto. En el mundo en el que yo vivía (en realidad sigo viviendo en el mismo, sólo que ha cambiado. Todo esto lo comprenderás más adelante), no necesitabas ser buena persona, no necesitabas ser muy inteligente, si tenías dinero podías tener lo que quisieras, y peor aún, a quién quisieras. Me gustaría contarte una anécdota relacionada con esto Tess:


  Mi hermana deseaba irse a París a estudiar Bellas Artes. Nuestros padres eran ricos, muy ricos, con lo que podrían haberse hecho cargo de todos los gastos que esto conllevaba. Pero ellos preferían que fuera abogada, una importante empresaria como lo era nuestro padre, cualquier empleo que le hubiera dado un puesto en la alta clase. Mi hermana Melisa, era una gran chica. Era una bohemia, una luchadora que jamás cayó en las tenebrosas y engullidoras redes de la sociedad. Como nuestros padres no quisieron ayudarle en nada que tuviera que ver con París y sus estudios, ella decidió buscar trabajo para costeárselo. Estuvo buscando hasta que finalmente, después de tres largos meses le llamaron para trabajar en un restaurante de mucho prestigio. Fue la oportunidad perfecta para poder realizar su sueño. Un día, por casualidad, su jefe le confesó que si la había contratado se debía en gran parte a unos buenos negocios que llevaba a cabo con nuestro padre ( de los cuales nunca quise saber nada) y como no, por el gran dinero que tenía nuestra familia, algo que la caracterizaba muy bien. En cuanto Melisa se enteró de eso, renunció a su trabajo. Quería conseguir su meta sin que nuestros padres tuvieran algo que ver. Sabía que sería una manera fácil y rápida de hacerlo, pero prefería luchar, trabajar por ello.  Lo consiguió, tuvo que estar casi dos años ahorrando pero se marchó a París para darle rienda suelta al arte que ardía en su interior. Vi algunas de sus obras, eran espectaculares.


  Mi hermana tenía una forma peculiar de ver el mundo. Se adelantó a lo que aconteció después. Siempre había sido una persona cargada de pasión, adoraba el contacto real con las personas. Prefería caminar media hora para ver a un amigo, que ver una imagen virtual de algo que pretendía asemejarse al mismo. Notaba como los sentimientos iban desapareciendo, como el amor dejaba de ser puro y verdadero… Le preocupaba el deterioro humano.


  Será cierto eso de que escribir en un diario te ayuda a conocerte mejor y a aclararte las ideas. Me sentía tan desganado, tenía una visión tan derrotista de la situación en sí, que no había dejado florecer ese atisbo de esperanza que albergo en mi corazón. Simplemente había aceptado la idea de que dentro de todas las posibilidades, lo más probable es que mi hermana estuviera muerta. Y ahora que lo pienso detenidamente, me detesto por ello, con semejante actitud no conseguiremos crear un mundo mejor.


  Así que querida Tess, marcho a París. No entiendo como no había pensado antes en eso. Voy deambulando de un lado a otro, sin una meta, sin un camino que me motive para sacar fuerzas de donde no creo tenerlas, y sencillamente seguir caminando. No sé cuanto podré tardar pero no me importa. ¿Acaso es mejor esta vida de mendigo que llevo? Necesito también encontrar gente, saber que aunque pocos sobrevivimos, aún queda algo por lo que luchar.


  Sé que me enredo muchísimo y siempre me acabo desviando de la historia principal, pero todos los detalles son imprescindibles para ponerte en la situación actual. No recuerdo si lo he dicho antes, pero con esto quiero hacer reflexionar a todo aquel que lo lea. Que nunca se convierta en una oveja más del gran rebaño que constituye la sociedad, pero sobre todo, que nunca deje de sentir. Porque en el momento en que deja de hacerlo sólo puede significar una cosa : que está muerto.  Me voy a despedir ya Tess porque quiero dormir, pero antes de dejarte quiero decirte algo : mañana mismo voy a ponerme rumbo a París, voy en busca de Melisa. Debo buscarla a ella al igual de la misma manera que espero encontrar más personas. Ahora estoy en un pequeño pueblo en el que me crié. Aquí la gente, antes de lo ocurrido era muy cerrada e independiente, así que imagínate ahora. Son sombras que evitan a toda costa ser vistas. Para mí eso no es vida, no es una buena manera de empezar de “cero”. A pesar de lo horrible de la experiencia de la guerra, tenemos otra oportunidad. La naturaleza nos ha brindado la ocasión de volver a empezar, pero reservándonos lo mejor, la experiencia. Gracias a saber todo lo que sabemos, podemos evitar caer en el mismo error que nos llevó a la catástrofe. Por ello es de suma importancia dejar constancia de lo ocurrido, reescribir la historia de la humanidad.


  

  

  

  

  

  

  

   


   


   


  CAPÍTULO 1. RESURRECCIÓN


  

  Ya no llovía apenas. Hacía tanto tiempo que ni siquiera veía una gota de agua abriéndose paso entre las nubes, que había olvidado aquella sensación. Pero había notado como una de esas pequeñas se había desecho en su frente traviesamente. Miró al cielo con una leve sonrisa que desapareció al poco de cerciorarse de que todo habían sido imaginaciones suyas. No llovía, seguía sin hacerlo…. El hombre cabizbajo tenía una meta fijada : encontrar a Melisa. Aunque sabía en partes que dicha meta era una razón instrumental para un anhelo aún mayor, encontrar algo de humanidad. “ No hay nada más hermoso que contemplar las maravillas de la humanidad”. Joder mamá, sal de mi cabeza. Se decía a la par que se daba una sonora bofetada como si un mosquito hubiera intentado hurgar en su mejilla. Echaba tanto de menos a su madre, sus sabios consejos para él no tenían el sentido que ahora les daba. A veces los llegó a considerar desvaríos de una mujer que simplemente se estaba haciendo mayor. Siempre decía cosas relacionadas con la moralidad, con el buen trato a nuestros semejantes. Repetía una y otra vez que el ser humano es el ser más poderoso del planeta, lo mejor de todo es que no hablaba del poder material, ni mucho menos político. Hablaba de algo más bello, de nuestra capacidad para hacer felices a los demás.


  

  El Sol no calentaba con tanta intensidad, parecía que nuestra estrella preferida estaba perdiendo sus ganas de continuar iluminándonos. El paisaje que torturaba la vista de Kevin le provocaba lástima. Algunos árboles seguían con su ardua e incansable tarea de oxigenar el planeta, algo que ahora resultaba mucho más sencillo debido al escaso número de humanos que lo habitaban, ya que el dióxido de carbono y el metano producidos por la actividad humana estaban acentuando los gases de efecto invernadero y dificultando que la naturaleza mantuviera el biorritmo natural de la vida de la misma. Había que reconocer que el suicidio colectivo al que se había arrastrado el propio homo sapiens sapiens, había salvado la Tierra.


  No sabía muy bien donde se encontraba, pero tenía una serie de pistas que podían aclarárselo con cierta facilidad. Si miraba a ambos lados, se encontraba entre medias de dos grandes barrancos que parecían haber sido azotados en un pasado no muy lejano, por la furia incesante del choque del agua abriéndose paso entre medias del camino que Kevin ahora mismo cruzaba. Sin lugar a dudas tenía que hallarse en lo que debió ser un rio. El suelo estaba totalmente seco y agrietado, como si estuviera cansándose de mantener una cierta armonía y hubiera decidido quebrarse para engullir todo cuanto allí se encontrase. Pero claro, eso era tan solo el triste efecto que ocasionaba la sequedad en la tierra.


  •       ¡Au!.- Kevin se agachó en cuanto la piedra le dio en la sien. Sabía que alguien se la había lanzado, pero ¿quién? De repente apreció a un niño escondiéndose detrás de dos grandes rocas. Seguidamente oyó unos sonidos muy inusuales que parecían provenir del lugar donde aquel extraño se había ocultado tras lanzarle la piedra. Muy despacio se fue acercando para comprobar quién o quienes habían arremetido contra él.


  •       ¡Colono, colono!


  •       Lárgate colono, no destroces también nuestras tierras.


  Finalmente salió un joven, unos cinco años mayor que el anterior con ropa hecha de piel de animal. Piel y en algunas zonas se apreciaban hojas utilizadas como parches o bolsillos. Su tez era algo oscura, tenía el pelo largo y sucio, ojos negros como el carbón y llevaba tatuajes que simulaban haber sido hechos de sangre, pero a su vez parecía que estaban bien adheridos a su piel.


  •       ¿Colono, qué es eso?- Sabía el significado de la palabra, mejor dicho, el significado que había adquirido en su sociedad, pero estos jóvenes tan extraños la utilizaban de una forma muy despectiva, aterradora, como si le hubieran dado otro sentido más punzante.


  •       Madre dice que los colonos hicieron esto. Fueron destruyendo todo cuanto veían, cada árbol, planta, roca… ¡Tú pareces uno de ellos!


  •       Espera espera. Yo no sé de que estás hablando. No sé si existen tales colonos, pero esto lo hicimos nosotros. TODOS. El ser humano es lo suficientemente capaz de hacer esto por sí solo.- Los ojos del muchacho se abrieron de una forma que a Kevin le sobrecogió, impulsándole a alejarse un poco de él. Cosa muy apropiada, ya que pensaba zurrarle con el enorme palo que sujetaba con ambas manos y en el que extrañamente, no se había fijado antes. El niño de unos ocho años y el mayor, comenzaron a hablar entre ellos a susurros, hasta que se dieron la vuelta, se pusieron erguidos y el chico de más edad dijo:


  •       Vendrás con nosotros, Madre sabrá que hacer contigo.


  Se dirigieron hacia él, pero ese “Madre sabrá que hacer contigo” no le gustó nada.


  •       Si creéis que me voy a ir con vosotros a algún sitio la lleváis clara, yo no me muevo…- El golpe seco que le asestó un nuevo extraño por detrás le hizo perder el conocimiento.


  

  El intenso dolor de cabeza le despertó de un sueño que en ningún momento había resultado placentero. Sentía todos sus huesos entumecidos, tenía un enorme hematoma en el lado derecho de la frente y se encontraba realmente mareado. Kevin se incorporó al percatarse de todo lo acontecido. En su camino, se había topado con unos jóvenes mencionando a una tal Madre, le habían identificado como Colono, recordando a su vez que todavía no sabía lo que significaba, etc. Se encontraba en un pequeño habitáculo construido con trozos de ramas, barro y piedra. Esto le hizo rememorar aquellas tardes soleadas en el jardín de su casa junto a su padre, intentando construir cabañas que siempre acababan cayéndose a pedazos.


  No había ventanas ni iluminación alguna, salvo unas pequeñas lucecitas que se hallaban dentro de varias bolsas hechas de piel. Esas lucecitas parecían luciérnagas, pero desde luego no lo eran. Escuchó pasos dirigiéndose hacia donde él se encontraba. Una mujer, de una edad similar a la suya con un esbelto y atlético cuerpo, le observaba con unos ojos muy penetrantes dese la puerta, inmóvil. La forma en la que iba vestida, la choza en la que se encontraba… Todo apuntaba a que se encontraba entre unas mentes primitivas y poco civilizadas, pero la mirada de aquella mujer denotaba una gran inteligencia enmascarada en el más puro salvajismo. No sabía si romper o no aquel intenso silencio, ya que temía que su vida corriera peligro. La esbelta mujer finalmente entró en la habitación y cerró la puerta.


  •       Ni tú quieres estar aquí ni a mí me gusta tu presencia. Convénceme de que no vas a hacer daño a ningún miembro de mi familia y te dejaré marchar.- Se acercó a una mesa que tenía enfrente de la cama, y en dos recipientes de barro que claramente eran vasos, sirvió un aromático líquido que todavía se encontraba tibio.


  •       Se trata de una mezcla de flores silvestres que te ayudarán a depurar tu organismo. Sé que muchos de vosotros todavía vais tirando de los artificiales alimentos que preparábamos por aquel entonces y te aseguro que eso es como un cáncer que lentamente, te va devorando por dentro, pero muy dulcemente.


  Kevin se bebió aquella bebida casi de un sorbo, a pesar de no comprender la repentina amabilidad de la chica, lo que le provocó una fuerte tos seguida de intensas arcadas. Pero realmente su estomago se hallaba completamente vacío, con lo que no pudo vomitar nada.


  •       Probablemente al principio no te siente muy bien, pero eso es porque tu cuerpo ha de pasar por un proceso de purificación.


  Cuando, al cabo de un rato, al hombre se le pasó la angustia, se terminó lo poco que le quedaba, a pequeños tragos, había aprendido la lección. Y sí, al principio aquel líquido que le provocaba una inusual explosión de sabores en el paladar no terminó de convencerle, pero precisamente eso fue lo que le enganchó a la “femeille”.


  •       Y bien hombre, muéstrame si eres hijo de la Tierra o simplemente eres otro de esos lacayos que sigue a la destructiva muchedumbre que pretende destruirlo todo a su paso.-  La manera en la que se expresaba le hacía estremecerse, sentía como cada pelo de su piel se le erizaba y se sorprendía a sí mismo en un estado de fascinación, cuando lo que creía sentir era miedo cargado de una pizca de repulsión.


  •       He de reconocerte que… - Kevin comenzó a rascarse frenéticamente la cabeza, se podían ver unas tímidas gotas de sudor deslizándose por la amoratada sien. No estaba seguro de si decir la verdad era una decisión acertada.- Que cojones. Voy a decirte lo que pienso. Mira, al principio todo me ha parecido una especie de montaje, una casa de locos. Pero la pequeña charla que has tenido conmigo me ha permitido vislumbrar una mente brillante. Entonces ahora pienso que si una persona como tú ha decidido vivir de una forma más natural, será porque tiene sus motivos. Al fin y al cabo ambos nos vimos consumidos por las llamas del “neotecnologismo”. No pienso haceros daño ni a ti, ni a tu familia.


  La mujer le ofreció la mano:


  •       Ven, quiero mostrarte algo.


  Kevin muy gustosamente aceptó su ayuda y se levantó de la cama. Se ve que la pareja había perdido por completo la noción del tiempo, ya que al salir de la chabola se sorprendieron visualizando uno de los atardeceres más preciosos que el chico recordaba. Los traviesos rayos de Sol se resistían a dejar de darle esas tonalidades ocres y rojizas a los árboles que elegantemente se alzaban en la aldea. Los niños se encontraban correteando de un lado para otro y entrando en sus respectivas casas para rascar un minuto más de ocio con sus amigos. La confianza entre ellos era tal, que todos dejaban a lo largo del día las puertas de sus hogares abiertas y las cerraban únicamente para dormir. Era como si alguien te estuviera invitando a entrar en su vida y recibirte con los brazos abiertos.


  •       Antes de asentarnos aquí fuimos deambulando de sitio en sitio, hasta que pasamos una serie de experiencias que nos hizo aprender a sobrevivir. El mundo siempre ha sido una selva, siempre han existido los status y si no eras el león acababas devorado por hienas, continuamente al acecho. Ah… Recuerdo lo absortos y angustiados que tenía a todos los que conocía hace años el trabajo. Lo que ocurre es que ahora hemos cambiado la manera que tenemos de defendernos. Sí, vivimos de manera primitiva porque nos amoldamos a la situación, y a mí, por lo menos, me ha servido para escarmentar.


  Mientras iban recorriendo casas, Kevin pudo ver como a no mucha distancia, habían construido una muralla, no demasiado alta, de piedras que parecían muy consistentes. A pesar de la escasa altura de la misma, esto se ve que les bastaba a los intrusos para comprender que este territorio ya se encuentra habitado, han de buscarse otro.


  En el centro de lo que vendría a ser la plaza del poblado, y esto se sabía por la estructura de la misma, unas cuantas rocas mal alineadas formaban un círculo que en ningún momento pretendía ser perfecto. Dentro de ese círculo se encontraba en todo momento prendida una hoguera de tal tamaño, que varias mujeres aprovechaban para calentar la cena y diferentes tipos de infusiones.  Esto le hizo recordar el extraño brebaje que la mujer le había dado a probar anteriormente y que ciertamente, le había sentado como un guante.


  •       Por cierto, esa bebida que me has dado antes… ¿Cómo se llamaba?


  •       La femeille.


  •       ¡Eso es! Su nombre me ha llamado mucho la atención, tiene una connotación femenina. ¿Podrías explicármelo?


  Precisamente la insaciable curiosidad del hombre era lo que le había hecho llegar tan lejos en la vida. Por eso, entre otras cosas, tenía la suerte de no encontrarse enterrado o haber sido devorado por animales salvajes.


  •       Me alegra que lo preguntes, amigo. Eso demuestra que tienes interés en conocernos y acercarte a nosotros. De los diferentes tipos de infusiones que preparamos con las plantas que nos vamos encontrando alrededor de donde vivimos, ésta especialmente, tiene una función depurativa para nuestro cuerpo y alma, estrechamente ligados. Cuando la elaboramos por primera vez y me ofrecí como conejillo de indias, creía que había sido un rotundo fracaso. Estuve un día entero en cama con intensos dolores estomacales, algo de lo que solía padecer frecuentemente. Pero milagrosamente, a la mañana siguiente me encontraba mejor que nunca, ¡me sentía renovada! Decidimos llamarla así ya que aquí tenemos una creencia común, y es que las mujeres tenemos la misión de traer a esta nueva Tierra unos hijos purificados, para enseñarles desde cero a vivir en armonía con la Madre Naturaleza y todo lo que en ella habita.- Nada más terminar  de contarle tan acogedora historia, un joven se acercó corriendo a ellos con el gesto descompuesto.


  •       ¡Madre, madre! Tiene que venir corriendo… Es Christof.- Kevin pudo ver como la entrañable sonrisa de la mujer desaparecía dejando al descubierto la preocupación más profunda y sincera que podía verse en un rostro.


  Sin perder ni un segundo, siguieron al chico al trote, esquivando a cada paso a los niños que iban jugando alegremente de un lado a otro. Llegaron a una pequeña cabaña con un aspecto muy humilde, en la que en su entrada se posaban elegantemente dos altas antorchas que iluminaban una puerta verde decorada con varias flores. Las paredes tenían unos alegres dibujos que se notaba, habían sido obra de los traviesos chiquillos que dotaban de vida a aquella hospitalaria aldea. Se veían varias marcas de manos, algunos garabatos que tenían toda la pretensión de acabar siendo obras de arte, y para las que habían decidido utilizar como lienzo, aquella pobre casa.


  Ya dentro, se encontraron con el anciano murmurando palabras ininteligibles y retorciéndose del dolor. Tenía la cabeza vendada y pronunciados golpes por toda la cara. Rápidamente, la mujer con la que Kevin estaba teniendo una muy interesante conversación, y con la que no había tenido una presentación formal, se arrodilló al lado de Christof y comenzó a acariciarle tiernamente la mejilla.


  •       ¿Qué te ha ocurrido? ¿Quién te ha hecho esto?- Al escuchar su voz, el moribundo señor entreabrió los ojos y miró en derredor, aturdido, desconcertado. Lentamente levantó su temblorosa mano izquierda pero al instante desistió. Sus fuerzas le iban abandonado.


  •       Hija, creo que nos han encontrado. Van a intentar arrasar con todo y quedarse con estas tierras. Debes… Debes sacarles de aquí, protege a nuestra familia.


  Conforme iba hablando se iba poniendo nervioso y se le iba desencajando el rostro, como si estuviera recordando ciertas cosas horribles que hubiera preferido eliminar de su mente.


  •       Sh… Más despacio. ¿De quiénes hablas? Tienes que decirme quiénes han sido, algo con lo que pueda identificarles, buscarles y tener una charla con ellos. – Al decir esto último, el anciano abrió los ojos terriblemente y con su mano, llena de profundos cortes,  agarró fuertemente la de la mujer.


  •       Con ellos no se puede dialogar. Ya no son humanos.


  Estas palabras sobrecogieron a todos los que se hallaban presentes y se miraron los unos a los otros, con la esperanza de que alguien supiera a qué se estaba refiriendo.


  •       Esto fue lo que me dejaron después de… Después de hacerme esto.- Sacó de entre las sábanas un trozo de piel en el que había dibujado un rostro demoníaco. Eran unos ojos rojos y una maléfica sonrisa con unos largos dientes puntiagudos. Se trataba de un enemigo cobarde que pretendía hacerse notar pero sin ser visto.


  •       Pero, ¿puedes explicarme eso de que no son humanos? Antes de reunir a nuestra tropa necesito saber a qué nos enfrentamos.- Christof se puso a llorar y chillar como si hubiera retornado al lugar donde le atacaron y estuviese defendiéndose de sus agresores. Fuere lo que fuere, de una cosa no cabía la menor duda, se trataba de algo sumamente traumático, algo fuera del alcance del raciocinio.


  Después de tranquilizar y adormecer al pobre hombre, decidieron dejarle descansar, pero debían turnarse entre tres para hacer guardia y procurarle todo lo que necesitase. Ya fuera, Kevin pensó que era un buen momento para conocer el nombre de la persona a la que iba a ayudar.


  •       Sé que acabo de llegar y no tenéis motivo alguno para fiaros de mí, pero sinceramente, quisiera ayudaros. Me da igual a lo que tengamos que enfrentarnos. Llevo muchos años sobreviviendo en este inhóspito mundo y sin asentarme en ningún lugar, así que puedo seros muy útil. Pero antes quisiera saber tu nombre.- Le alargó la mano para estrechársela, ya que no tenía ni idea de cómo debía presentarse.


  •       Nayiara.- Y la mujer le dio un fuerte y cálido abrazo.


  •       Yo soy Kevin.


  •       Perfecto Kevin. Lo primero, muchas gracias por ofrecerte, no sabes cuanto significa para mí ese gesto. Lo segundo, es que esta noche vas a dormir en una de las cabañas que tenemos deshabitada, todavía estamos acomodándonos, como aquel que dice. Mañana al amanecer iré despertándoos a todos para reunirnos, preparar nuestras cosas y marchar en busca de aquellos salvajes que le han hecho esto a Christof. Cobardes… En fin, sígueme.


  Después de pasar unas cuantas casas que estaban desocupadas, llegaron a una bastante más pequeña que el resto, ya que había sido construida con previsiones de guarecer a una sola persona. La mujer se sacó una pequeña llave de un metal bastante desgastado, del bolsillo lateral de su chaqueta de piel y se la entregó.


  •       Mañana tocaré para despertarte. Espero que no tengas un sueño muy profundo.- Y esbozó una ligera y adorable sonrisa.


  •       Tranquila, ese es un lujo que ya no me puedo permitir. Que descanses Nayiara.- Antes de poder darle la espalda, ella le estrujó fuertemente. Acto seguido, con una voz tan fina como la más sofisticada seda le susurró:


  •       Muchas gracias por hacer esto.


  Kevin no pudo evitar quedarse embobando  observando cada milímetro del hermoso rostro de la chica. Su ovalada cara se encontraba en perfecta armonía  con los rizados mechones pelirrojos que pretendían adueñarse de esta. Y sus rasgados ojos verdes le daban una belleza cautivadora. Pero sin lugar a dudas, lo que más le gustaba eran esas juguetonas pecas que tan aleatoriamente ocupaban sus sonrosadas mejillas y su chata nariz. No se había fijado antes en ella porque la situación no acompañaba para que se hubiera dado tal caso.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  26.Enero.2114


  

  Tess, vieja amiga. Siento no haberte escrito antes. Uno no es consciente de la fugacidad del tiempo hasta que decide echar la vista atrás y se percata de que cada día de su vida pesa como cada año transcurrido. Infravaloramos el poder de los minutos, horas, días, porque no creemos estar cargándolos a espaldas como hacemos con los años. Y aquí me tienes, volviendo a escribirte después de hace casi un mes pareciendo una eternidad y llevándome a reflexionar de esta manera. Le estoy cogiendo el gustillo a esto.


  He de ponerte al tanto de muchas cosas pasadas a lo largo de, en realidad no mucho tiempo.


  En mi marcha en busca de Melisa, un día que estaba cruzando Siguenza, alguien me lanzó algo a la cabeza. Cuando quise darme cuenta, un grupo de chavalillos de no más de doce años, me dejaron inconsciente y me llevaron a su aldea. Algo que recuerdo que no lograba comprender lo más mínimo cuando me topé con ellos, es que me llamaban “colono”. ¿Qué diablos significa eso? A mí me sonaba a colonizador, y por ende debía tener un trasfondo si lo estaban utilizando contra mí.


  Volviendo al tema. Cuando recobré el conocimiento, me encontraba enfrente de una mujer a la que injustamente taché de salvaje e irracional por su aspecto físico. Empiezo a creer que los prejuicios son inevitables en los seres humanos e incluso muchos disfrutan teniéndolos.


  Nuevamente tuve que tragarme la lengua al tener una, no solo de gran calidad intelectual, si no con mucho respeto y educación, conversación. Nayiara, así se llama la mujer que me sorprendió y me tiene totalmente deleitado. Admiro la forma en la que está sacando adelante este pequeño lugar, su personalidad es todavía más extravagante. Ella es la jefa de la aldea, la que lleva todo el cotarro, y para ello necesita tener una faceta de liderazgo, que a veces las personas que disponen de ella suelen pecar de arrogantes y demasiado mandones; pues ella es totalmente lo contrario. Cuando ha de ponerse seria lo hace, pero normalmente es dulce y cercana, trata a todos con una familiaridad que es imposible no quererla. Siento una sensación extraña cada vez que pienso en ella, ¿estaré enamorándome?


  Ha estado enseñándome su humilde aldea, cosa que me ha reblandecido el corazón porque me ha recordado a los veranos que pasábamos mi hermana y yo con mis abuelos. Ver esos rostros llenos de arrugas e historias que contar, observarles cuidando y educando a los más pequeños entre risas y anécdotas mientras se toman la merienda al aire libre… Sinceramente, pensaba que jamás iba a volver a presenciar algo así a menos que me pusiera una película antigua. He de confesarte que siempre me he sentido fuera de lugar, como si hubiese nacido en la época equivocada.


  Volviendo a lo que te estaba contando, mientras Nayiara se encargaba de hacerme de guía turístico, un chico joven nos interrumpió en un ataque de pánico alertándonos de que Christof, el anciano de la aldea, había sido malherido. Cuando nos acercamos donde se encontraba el pobre hombre moribundo, el grupo de gente que se hallaba acompañándole en su sufrimiento e intentando hacerle sentir mejor, me dejó perplejo. Se encontraba presente personas de todas las edades, ¡incluso vi a los jóvenes que en un principio me “atacaron”! ¿Cuándo fue la última vez que presencié un acto de humanidad tan puro y sincero?


  Ahora me doy cuenta de en qué nos estábamos convirtiendo, simples máquinas de trabajo carentes de sentimientos. Habíamos pasado de vivir en grupos con la única preocupación de encontrar recursos para sobrevivir, a tener demasiadas formas de cubrir nuestras necesidades básicas (ahí encontramos el exceso de comida mal distribuido), y tener un único propósito en mente, trabajar.


  ¿Así quién es capaz de vivir la vida y disfrutarla? Si lo tenemos todo al alcance de la mano y nos es tan fácil de conseguir como chasquear los dedos, encuentro lógico que el ser humano sea incapaz de hallarle un propósito a su día a día. Vagabundos de la vida. Esta es la manera en la que me referiría a la sociedad en la que vivíamos. La cuestión es que la aldea de Nayiara se encuentra en peligro porque se ve que cerca vive una especie de “monstruos” que los atacan y vamos a averiguar donde se esconden y el por qué les están molestando. Aunque si se trata de bestias incapaces de razonar, no podremos encontrar un motivo concreto por el cual actúan. O quizás si, ya estoy prejuzgando.


  Tess, pensarás que estoy loco (tampoco te faltaría razón) por involucrarme en algo tan serio llegando a arriesgar incluso mi vida por gente que apenas conozco, pero algo me dice que he de hacerlo. Es más, quiero hacerlo. Cada vez me voy sintiendo más encajado en este nuevo mundo que ha resurgido de la 3ª Guerra Mundial, pero opino que todo lo que hagamos nosotros ahora, acabará contribuyendo a construir algo de mucha magnificencia en el futuro. No voy a desaprovechar esta oportunidad que me ha brindado la vida. Deséame suerte amiga.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 2. Rastro


  

  El enrojecido cielo anunciaba la temprana hora a la que se encontraba un grupo compuesto por catorce hombres y seis mujeres, esperando una buena explicación para tan inusual reunión. Podían verse rostros somnolientos y alguno que otro intentando disimular grandes bostezos, pero a pesar del sueño, la inquietud era lo que dominaba a aquellas agitadas mentes. La pequeña congregación formaba un semicírculo alrededor de Nayiara, que notoriamente, podía saberse que se trataba de la capataz, algo con lo que todo el mundo parecía estar de acuerdo.


  •       Buenos días. Os estaréis preguntando a qué se debe esta repentina reunión. Pues bien, como todos sabréis, Christof fue gravemente herido y por lo que sé, no estamos enfrentándonos a personas civilizadas. Sólo unas bestias serían capaces de llegar a esos extremos con una persona de la edad de nuestro querido anciano. La única pista de la que disponemos es esta.- Y sacó el trozo de piel con esa horrible cara.- Debemos empezar a buscar por la zona de las montañas aulladoras, allí fue donde le agredieron.


  Los reunidos asintieron al unísono con la cabeza, y aquellos rostros adormecidos que se vislumbraban unos minutos atrás, ahora eran unas caras llenas de energía y convicción.


  •       También aprovecho para presentaros al nuevo integrante del grupo, Kevin. Podéis considerarlo uno más de la familia.


  Las miradas, antes atentas a Nayiara, ahora se posaban afablemente en el hombre, y pudo escucharse algún que otro tímido aplauso. Si había llegado a decir esas palabras refiriéndose al nuevo inquilino, era porque éste se había merecido esa confianza depositada en él.


  •       Bien, voy a necesitar vuestras habilidades y que estéis al 100%. Os recuerdo que no sabemos a qué nos estamos enfrentando. Águila- señaló a un larguirucho y delgado chico que llevaba una camiseta rasgada y unos pantalones largos con unas resistentes rodilleras. Utilizaba unos guantes bastante gruesos para proteger sus huesudas manos. A su espalda tenía bien amarrado un arco que parecía estar meticulosamente fabricado. Su ligera camisa era de un tono verde hoja, mientras que sus largos pantalones estaban tintados de un caoba que perfectamente podía mimetizarse con las tonalidades de los troncos- Tu audaz vista nos va a relevar, ya que iremos por zonas donde abunden los árboles para procurar pasar desapercibidos y resguardarnos de los posibles peligros que acechen ahí afuera. Tú desde arriba nos vigilarás el frente.- Asintió con un seco golpe de cabeza que provocó que uno de sus ondulados mechones negros cayera sobre sus ojos, ya que llevaba el pelo recogido en un moño para evitar ese tipo de incomodidades en mitad de un combate.- Olvídate de nuestras espaldas, para eso te quiero a ti, Terremoto.- Un corpulento hombre de tez oscura que debía medir lo menos dos metros dio un paso hacia delante. Con ambas manos sujetaba un enorme garrote que parecía estar hecho de acero. Aquel hombretón cargaba con su arma sin mostrar el más mínimo esfuerzo, a pesar del descomunal peso de la misma. Al apoyarla en el suelo para realizarle un gesto victorioso a su capataz, toda la superficie tembló, ahora Kevin comprendía el por qué de su nombre. Este vestía una coraza de cuero que parecía igualmente pesada, y unos pantalones forrados de una especie de tela que Kevin no había visualizado hasta ese momento. Lo que más destacaba de su conjunto, a parte del bastón, eran sus botas negras y enormes. Eran tan gigantes y tenían una suela tan gruesa, que iba dejando huellas por donde caminaba.


  •       Sombra, a ti te necesito cautelosa, sigilosa como solo tú sabes serlo. Tenemos que hacerle creer a nuestro enemigo que nos sacan ventaja en todos los aspectos posibles, y uno de ellos será en cuanto a superioridad numérica. Así podremos pillarles desprevenidos, con lo cual nuestra mordedura podrá ser letal.- Una chica de muy temprana adultez, bastante delgada, vestía ropa para mimetizarse y poder fusionarse con el entorno. Sus mallas ajustadas, al igual que su camiseta igualmente ceñida, tenían una fusión de colores marrones y verdes que hacían que a cualquiera le costara encontrarla si se hallaba entre arbustos o árboles. Llevaba una pequeña, pero muy afilada daga que estaba igualmente pensada para mantenerla escondida a ojos del traidor. La chica dio un paso adelante y le hizo una cordial referencia a Nayiara. Llevaba su oscuro cabello recogido en un moño que aún así no conseguía mantener a raya sus traviesos mechones castaños, con lo que alguno de ellos se dedicaba a bailar alegremente al compás del viento.


  •       El resto debéis seguir mis pasos. Id a las armerías y coged vuestras respectivas armas y una mochila con recursos. No sabemos cuanto tiempo nos llevará encontrar a esos desalmados ni cuan lejos habremos de ir. En una media hora os veo a todos aquí.


  

  Mientras cruzaban la enorme puerta de la muralla que mantenía su humilde aldea resguardada de los peligros que acechaban en cada sombra, cada árbol lo suficientemente grande para mantener ocultos a varios hombres, algunos de los chicos se pusieron a murmurar oraciones de buena fortuna y piedad por si realmente existía un Dios en alguna parte.


  

  “Las ninfas oirán mis murmullos


  cada vez que el viento azote mis entrañas,


  y mis amadas recurrirán a mis arrullos


  cuando el sol se ponga tras cada mañana.


   


  Padre dijo: nada hay peor


  Que un humano desolado buscando venganza,


  Aquella vez que suplicó con fervor


  No me neguéis mi esperanza.


   


  Ahora escúchame a mí,


  Yo te suplico:


  Protégeme de cuanto mis ojos vean,


  De cuanto mi corazón se atormente,


  Y Ante todo, jamás permitas que mis hijos


  Me recuerden por mis derrotas.”


  

  Un joven que no llegaría a la treintena comenzó cantando la canción vergonzosamente, pero al escuchar que algunos le vitoreaban y acompañaban, se envalentonó y al poco, los asustados y tristes guerreros, consiguieron olvidar por un rato sus penas.


  Las mujeres, formando una línea en la puerta principal, besaron unos colgantes que llevaban al cuello en un afán de misericordia. Los menos supersticiosos únicamente mantenían la mirada firme, siempre fija al frente por el miedo a correr a los brazos de sus seres queridos si se volteaban.


  Siguieron un estrecho y tímido camino de arena que se encontraba arropado por una frondosa vegetación, hasta que dicho camino acabó dando paso a un envolvente bosque. Al llegar a este punto se creó un silencio que rozaba la perfección, si no fuera por el constante sonido de las nerviosas y entrecortadas respiraciones que se escuchaban. Estaba anocheciendo, y únicamente podían hacer uso de uno de los farolillos de los que disponían para no llamar la atención de su enemigo. Justo cuando Nayiara iba a encenderlo, comenzaron a escuchar el crujir de ramas y hojas secas. Instintivamente, el pequeño grupo sintió la imperiosa necesidad de formar una piña. La cabeza de la tropa miró a Águila y con un solo gesto, al joven le bastó para comprender el cambio de planes que se había producido en una milésima de segundo y cual iba a ser su misión ahora. Su escaso peso corporal y su sorprendente agilidad le permitían saltar de árbol en árbol sin tener que rozar el suelo.


  Se volvieron a escuchar crujidos, pasos. Quien quiera que fuere, se había puesto a correr. No eran uno ni dos, se trataban de varios que parecían seguirles de muy cerca y no haberles perdido de vista en todo el trayecto.


  El sonoro gruñido de Terremoto hizo sonar la alarma de ataque.


  •       ¡Necesitamos luz! ¡Encended los farolillos, rápido!.- Gritó Nayiara a la par que intentaba encender el suyo con una cerilla que no quería prenderse, y mantener la guardia del frente.


  Se escuchaba perfectamente como Terremoto estaba luchando contra lo que le estaba atacando. Águila ya tenía en el punto de mira a uno de sus atacantes, pero debido a la oscuridad que ya se cernía en todo el bosque y la rapidez de aquel ser, todavía no había dado en el blanco. Mientras, Sombra se encontraba ayudando a Terremoto con un nuevo intruso que se había unido a la fiesta. Cuando finalmente consiguieron prender parte de los faroles, pudieron ver que se trataba de unas seis o siete criaturas que asemejaban haber sido humanas, pero que ahora no se vislumbraba ni un ápice de raciocinio en aquellas bestias que les intentaban arañar y morder concienzudamente. Tenían los rostros descomunalmente malformados, caminaban a cuatro patas y en lo que vendrían a ser los pies, se encontraban una especie de manos. Unas manos que de igual manera estaban perdiendo su función humana para convertirse en unas armas letales de sujeción y desgarre. La luz parecía no asustarles lo más mínimo, ya que continuaban acercándose a la tropa y procurando pillar desprevenido a alguno para llevárselo.


  Al lado derecho de Kevin apareció uno que pretendía asestarle un buen mordisco en el brazo, pero Nayiara se adelantó y le propinó una mortífera cuchillada en la garganta de la que empezó a gorgotear una abundante sangre.


  •       Kevin, mantén los ojos bien abiertos. Cualquier mínimo despiste puede suponerte la muerte.- Le dijo al mismo tiempo que pegaba su espalda a la del hombre.


  Uno de aquellos horribles monstruos consiguió atrapar a una de las integrantes del grupo. Sombra en cuanto lo vio, con su increíble rapidez fue a salvar a la pobre chica que se encontraba en el suelo pataleando y llorando del terror que sentía, pero no consiguió deshacerse de la criatura que le arrastraba hacia el interior del bosque. La tenía bien agarrada por los brazos, así que nada pudo hacerse salvo presenciar como la oscuridad la engullía. El farolillo que la misma llevaba ya encendido, se cayó al suelo y al poco de desaparecer la susodicha en la oscuridad que devoraba todo a su paso, se comenzaron a prender hojas secas y ramitas que habían por casi todo el suelo. Habían podido comprobar que la luz no ejercía ningún tipo de influencia entre aquellos seres, en cambio el fuego les provocaba un pavor agonizante. La temperatura ambiental y el aire que soplaba, favorecieron que en poco tiempo el fuego se expandiera a lo largo del terreno en el que se había dado lugar la trifulca. En cuanto esto sucedió, cada una de las malformadas bestias salieron huyendo mientras emitían unos sonidos guturales de dolor y agonía. Nayiara y su grupo también tuvieron que abandonar el lugar lo antes posible debido a la rapidez con la que las llamas devoraban todo cuanto se hallase de por medio sin tregua ni compasión. Ahora solo les quedaba encontrar un lugar seguro en el que pasar la noche, cosa que les fue sumamente fácil, ya que si en algo se caracterizaban las montañas aulladoras, era en las incontables cuevas que se repartían por todas ellas. Quizás tuvieran que pelear por el terreno con unos cuantos animales salvajes, pero por el resto, era lo mejor que podrían encontrar en aquellos lares. Entre otras cosas el nombre de estas montañas era debido a que a muchas personas los orificios que le daban ese toque mágico a las mismas, les recordaban a bocas. Sumado al hecho de que solía correr casi siempre aire que se colaba tímidamente en sus entradas, con lo cual, los sonidos que se podían apreciar eran parecidos a unos aullidos.


  

  Ya instalados, encendieron una pequeña hoguera, hicieron el recuento de los presentes y efectivamente, estaban todos salvo la joven que no había podido escapar de las garras de la criatura inmunda que la había arrastrado tras de sí. Muchos de ellos tenían pronunciados cortes por casi todo el cuerpo, algunos menos afortunados habían sido mordidos por unas mandíbulas que debían estar infestadas de bacterias y lo menos que podían provocar era una grave infección. Muy sensatamente, se lavaron las heridas y se tomaron algunos de los mejunjes que trajeron de la aldea.


  •       Chicos, quisiera dedicarle unas palabras a Julia.


  El pequeño grupo se concentró alrededor de la hoguera, se cogieron de las manos y cerraron los ojos.


  •       Julia, te prometemos que al alba partiremos y te traeremos sana y salva a casa. Sin importar si sigues con vida o no. Siempre has sido una mujer valiente que no le temía a nada, por ello confío en que podrás arreglártelas hasta que te encontremos. Si por el contrario no has tenido la suerte que quisiéramos, desde aquí te comunicamos que nunca te olvidaremos y todos los años  te escribiremos cada uno de nosotros, una carta que te dejaremos junto con una vela que encenderemos en tu honor. Para que estés donde estés, puedas seguir en contacto con nosotros y sepas que no te olvidaremos. Te queremos.


  Al terminar su emotivo discurso, una de las chicas tuvo que ausentarse ya que no podía contener el llanto. Se trataba de su hermana, Sophie. A Kevin esto le sobrecogió el corazón al pasársele por la cabeza como reaccionaría él si tuviera la misma suerte con Melisa. Si no pudiera encontrarla, o peor aún, si la hallara, pero de la manera que una y otra vez, él mismo se negaba a aceptar como una de las posibilidades… Estuvo a punto de tirar la toalla nuevamente e intentar evitar el final que su razón quería predestinarle para evitarle un posible sufrimiento al que no estaba preparado a enfrentar. Pero la fortuna de su hermana era algo totalmente desconocido, y creando pensamientos negativos no iba a conseguir tener éxito en su búsqueda, ya que esto únicamente podía servirle para nublar su capacidad de especulación.


  Intentando desviar su atención en otra cosa, se le ocurrió que aquellas criaturas con las que habían tenido que luchar, podrían ser las mismas que atacaron salvajemente a Christof, todo concordaba.


  •       ¡Esperad!- Gritó antes de que todo el mundo se dispusiera a dormir. – Creo que nos estamos enfrentando al mismo enemigo que atacó de esa manera a Christof. – Nayiara al escuchar esto se volvió a sentar enfrente de él.


  •       ¿Por qué crees eso?- Le preguntó.


  •       Lo que nos contó. Dijo que se trataba de algo que había sido humano pero que ahora era apenas perceptible una pizca de civilización en ellos, ¿es así o no?- Ella asintió con la cabeza.- El trozo de piel que dejaron como pista, era una cara realmente monstruosa, como la de aquellos seres, que tenían unos dientes afilados, igualitos a los del dibujo. Ya no solo eso, parecía que nos habían estado siguiendo el rastro. Eso es porque quieren ser descubiertos, es más, hasta me atrevería a decir que pretendían atraernos hacía algo en concreto.


  Los integrantes del grupo se pusieron a murmurar entre ellos y parece que la mayoría concordaba con las conclusiones de Kevin. No sonaban descabelladas.


  •       Yo creo que el chaval tiene razón. Fui el primero al que atacaron y aquella bestia no paraba de empujarme hacia atrás, como si estuviéramos yendo por la dirección equivocada. – Dijo con un firme tono de voz Terremoto.


  •       Perfecto, ¿y ahora como vamos a seguirles la pista?- Preguntó Sombra mientras afilaba su pequeña daga.


  •       ¡Ya lo tengo! Yo le clavé a una flecha a uno de ellos en la espalda justo antes de que salieran huyendo. Con un poco de suerte puede que haya dejado un camino de sangre que tan sólo habremos de seguir.-


  •       Vale, al amanecer volveremos al lugar donde ocurrió todo, ahora debemos descansar. Buenas noches.- Nadie cuestionaba la autoridad de Nayiara.


   


  Kevin se preparó algo lo más parecido posible a una cama con unas cuantas hojas que puso debajo de una vieja sábana que le habían prestado sus compañeros. Tampoco pensaba que le iba a costar tanto conciliar el sueño, ya que acostumbraba a dormir en cualquier lugar, pero esa noche algo especialmente le impedía descansar. Sigilosamente salió de la cueva observando como a su alrededor algunos eran capaces de roncar a pierna suelta y envidiándoles por ello sanamente. Salir fuera, tomar un poco de aire fresco y reflexionar siempre era algo que ayudaba a consumar sus angustias y a desvanecerlas como si de una mota de polvo se tratase.  Nada más abandonar la cueva vio a Nayiara sentada en una roca mirando hacia el cielo.


  •       Veo que no soy el único que no puede dormir.- Le dijo en un tono burlesco a la chica. Para su sorpresa, esta evitaba el inevitable encontronazo entre ambas miradas.


  •       ¿Ocurre algo Nayiara?- Le puso una mano encima del hombro e intentó hacerla girar, pero únicamente se encontró como respuesta un manotazo para indicarle que no la molestara. Kevin tuvo que colocarse rápidamente enfrente de ella para comprender qué le ocurría. Estaba llorando como una niña, pero su  orgullo de mujer le impedía mostrárselo abiertamente.


  •       No sabes lo duro que resulta saber lo que todos esperan de ti y temer no encontrarse a la altura. ¿Y si no consigo averiguar quiénes le atacaron a Christof? ¿ Y si ni siquiera soy capaz de salvar a Julia?- Hundió su rostro entre sus manos para perderse en un mar de lágrimas.


  •       Eh eh… Calma. Nunca vamos a estar a la altura de lo que los demás esperan de nosotros. Básicamente porque el ser humano es impredecible de por sí y con una naturaleza egoísta con tendencias autodestructivas. Realmente lo que importa es que, pudiendo escoger el mal, elijas el bien. Y que tu gente sienta que les quieres y te preocupas por ellos. Como salgan las cosas no depende únicamente de ti, influyen muchos factores externos.


  Aquellas palabras dejaron totalmente anonadada a la chica, sin percatarse de que había dejado de llorar y pensar en lo que la atormentaba.


  •       Además, nunca vamos a cumplir las expectativas de aquellos que nos señalan con el dedo y les parece insuficiente todo lo que hacemos. Por una razón; tú nunca podrás convertirte en la idea que esa persona se había formado en su cabeza, sencillamente porque no eres una idea. Perdona, te estoy soltando un rollo…- Se rascó bruscamente la cabeza, algo que hacía cada vez que se ponía nervioso.


  •       No, no es eso. Es que me estás dejando alucinada. Continua por favor.-


  •       Las ideas, como la propia palabra indica, son idílicas, perfectas, inamovibles, pero pierden sus facultades en el mismo momento que las extrapolamos a un ser viviente. Ya que somos versátiles y eso a su vez, hace que sea imposible encasillarnos y menos en una idea. ¿Qué ocurre? Que muchos no son conscientes de que realmente son esclavos de sus prejuicios basados en ideas que el humano no puede alcanzar, ya que sería como intentar encerrar el mar entero en un recipiente.- Después de expulsar todo lo que su acelerada cabeza había improvisado en ese momento, se quedó mirando las estrellas, llegando a olvidar que se encontraba acompañado.


  •       Guau Kevin… ¿Dónde has aprendido todo eso?- La voz de Nayiara le sobresaltó haciéndole salir de ese estado de estupor.


  •       Bueno, me gustaba mucho todo lo relacionado con la filosofía y la psicología. A parte leía mucho y me encantaba estrujarme los sesos buscando el por qué de las cosas.-


  A pesar de que se conocieron el día anterior, Kevin sentía una gran conexión con Nayiara, y por la forma en la que ella le observaba, juraría que su sentimiento era correspondido.


  •       Muchas gracias.- Apoyó su cabeza en el hombro que se había ofrecido a consolarla.


  Así permanecieron hasta que vislumbraron los primeros rayos de Sol y decidieron volver a entrar en la cueva.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Sin más vacilación, en cuanto comenzó a hacerse de día, todos los integrantes del grupo partieron en busca de las supuestas manchas de sangre que dejó atrás la criatura a la que Águila hirió y les llevarían hasta su enemigo. Podían llevar perfectamente dos horas de caminata y seguían sin señal alguna de sangre o los que les atacaron la noche anterior. Gracias al buen sentido de la orientación del que disponía Sombra, finalmente pudieron llegar al lugar exacto en el que ocurrieron los hechos. A simple vista no parecía haber rastro alguno de cualquier marca rojiza, pero Kevin encontró unas cuantas gotas sobre unas hojas secas que milagrosamente el viento no había esparcido por diestro y siniestro.


  •       ¡Eh, aquí tenemos lo que buscábamos!


  •       Perfecto, no lo perdamos de vista.- Y Nayiara le lanzó una mirada de complicidad que le erizó la piel.


  Estuvieron siguiendo un dudoso rastro que perfectamente podría ser de cualquier animal que hubiera sido herido por alguno de sus depredadores. Tras un largo camino que ya había agotado las energías de muchos, Águila vislumbró a unos cinco metros de distancia una constante humareda que indicaba la presencia de una hoguera.


  •       ¡Nayiara! Estoy viendo humo que perfectamente podría ser de una hoguera que se halla no muy lejos de donde nos encontramos.


  A los que estaban a punto de tirar la toalla porque consideraban que andaban dando palos de ciego, se les iluminaron los ojos al igual que si les hubieran anunciado que se iban a pegar un buen festín.


  •       Bien grupo, escuchad atentamente. Posiblemente se trate de nuestro enemigo, así que hemos de acercarnos a ellos muy cautelosamente. Vamos a jugar con el sigilo y fusionarnos con el entorno para dificultarles que nos detecten. Águila, ya sabes lo que has de hacer, nosotros te seguimos desde abajo.


  Cómicamente, todos y cada uno de los integrantes del grupo se seguían de tan cerca, que a más de uno le estaba sacando de quicio el vibrar de la respiración de su compañero en la nuca. A otros les causaba una floja risilla que debían de callar de inmediato. Antes de poder aproximarse más al lugar al que se estaban dirigiendo, escucharon unos sordos gruñidos a muy corta distancia. Enseguida Águila le hizo un gesto a Nayiara para que diera la orden de detenerse.


  Efectivamente, las mimas bestias que anoche les embistieron salvajemente, estaban rastreando el terreno en busca de algo, probablemente ellos. Se veía como iban completamente desnudos y solían caminar a cuatro patas, rara vez se alzaban para sostenerse en dos. Únicamente lo hacían al igual que los suricatos, cuando creen haber escuchado algo o les interesa tener una perspectiva más panorámica del paisaje. Se trataba de tres los que habían sido encomendados en busca de sus presas. Uno de ellos era extrañamente más grande y corpulento que los otros dos. Antes de atacarles por sorpresa, Águila quería escudriñarlos un poco más para averiguar cuál sería el punto débil de los mismos y el tipo de comportamiento al que se enfrentaban, aunque esto último parecía haberles quedado claro la noche anterior.


  El grandote parecía tener bastante claro lo que andaba buscando, ya que no se encontraba dando círculos como su par de acompañantes en un radio de unos dos metros. En una de esas vueltas se chocaron de frente y comenzaron a agredirse como si hubieran perdido todo control sobre sí mismos. A lo cual tuvo que acercarse el cabecilla de ambos y asestarles un buen golpe en el cráneo magullando unas palabras que pretendían ser en cierto modo una inteligente regañina, pero no sobrepasaban la más absoluta irracionalidad.  Justa cuando Águila iba a dar la alarma de ataque, aquellos seres fueron en dirección opuesta hacia la que se estaban dirigiendo minutos atrás, con lo cual decidieron seguirles para ver si les llevaban a su guarida.


  Estuvieron siguiéndoles a una distancia prudencial y en absoluto silencio, con lo cual era impensable que se hubieran percatado de sus presencias. A los pocos minutos se encontraban en la boca de una cueva  de la que dentro se dejaba asomar frágilmente una anaranjada luz. Por lo visto, nadie se encontraba custodiando la entrada de la misma, algo que era a la vez que imprudente, extraño. La hoguera que les había dado la pista para llegar hasta ahí se encontraba a escasos metros de la apertura de la cueva, con algunos recipientes en el suelo ahora vacíos pero con claros restos que indicaban que escasos minutos atrás habían estado rebosantes de comida y bebida.


  Nayiara, junto a Sombra y Águila noquearon a las bestias que les habían llevado hasta allí, ya que por el momento lo único que tenían que hacer era encargarse de ellos. Se cercioraron de que no se encontraba nadie más merodeando la zona, lo que nuevamente les dejó extrañados pero a lo que no le dieron mucha importancia, ya que no estábamos hablando realmente de mentes humanas, por ello no podemos esperar meticulosidad en sus planificaciones.


   


  La entrada de la cueva, que más bien parecía una grieta mal hecha, formaba unas irregularidades que le daban un aspecto bastante temible. A ambos lados de la apertura, sobresalían trozos de roca que concienzudamente, terminaban en punta. Asemejaban a las puntas de las lanzas. La abundante vegetación que se encontraba en la misma “boca” malformada, parecía que ahora se abría paso poderosamente y poco a poco, iba engullendo aquella entrada como si conscientemente quisiera hacerla invisible a ojos intrusos.


  Fueron entrando de tres en tres por el simple hecho de que aquel lugar era sumamente estrecho, rozando la claustrofobia. Sus paredes, húmedas, debido a la resbaladiza textura de la misma, conseguía crear un mágico efecto visual. De las mismas no paraban de caer perezosamente gotas de agua del vapor que envolvía a todo aquel que se hallase dentro, dificultando a su vez que pudieran respirar. Debido a esto, un chico del grupo que padecía de asma, llamado Christian, no pudo contenerse y se puso a toser de la forma menos ruidosa que sus sensibles pulmones le permitieron. Enseguida, dos integrantes del grupo se le echaron encima tapándole la boca y haciendo que el pobre asmático cayera al suelo en un ataque de tos que iba pincelando su rostro de tonalidades desde moradas hasta verdes. Un amigo suyo decidió sacarle fuera para que el resto pudiese continuar sin problemas, o al menos ser descubiertos.


  A unos diez metros, después de estar caminando el línea recta desde que entraron, se formaba una bifurcación hacia la derecha, de la que salía una intensa luz, nada comparable con la vaga iluminación que habían conseguido con las antorchas colocadas a lo largo de aquel interminable pasillo. Nada más entrar en aquella inmensa sala que daba fin al interminable pasadizo, se encontraron a una distancia respetable con un hombre que llevaba encima suya una piel de tigre, de manera que la cabeza del animal quedaba posada sobre su hombro izquierdo, como si hubiera sido un honor para el mismo ser asesinado para acabar convirtiéndose en un ostentoso abrigo. El resto de su vestimenta estaba formada por diferentes tipos de pieles, algunas de ellas de procedencia muy dudosa. Utilizaba de bastón un grueso palo que en su extremo superior tenía un enorme y afilado cuchillo. Sus larguiruchos y mugrientos dedos se encontraban repletos de anillos descomunalmente grandes y llamativos. Estaba claro que necesitaba vestirse de aquella manera para tapar el propio complejo que sentía hacia su estatura y su raquítico cuerpo. Podíamos deducirlo de igual manera, por la postura que siempre adaptaba. Barbilla bien alta para confundir a tu enemigo sin dejarle saber si sientes miedo, o realmente eres un líder innato.


  Su rostro no se preocupaba ni lo más mínimo en disimular las pronunciadas arrugas que dibujaban siniestramente una cara con la que el tiempo no había tenido ninguna compasión.


  Detrás de este aparentemente, insignificante hombre, se encontraba un grupo de sus encorvados secuaces, babeando como si tuviesen la mismísima rabia.  Sus cuerpos desnudos estaban desagradablemente repletos de ampollas amarillentas que parecían querer una excusa para reventar y esparcir por diestro y siniestro el líquido que las asfixiaba. La mayoría de estos repelentes seres tenían a su vez, malformaciones tales como un brazo más donde no correspondía (podía ser perfectamente en un lateral del cuello), una pierna visiblemente más corta que la otra, etc. A otros se les caía la piel a pedazos dejando al descubierto repugnantes heridas, a cual de ellas más asquerosa. Eso sin mencionar el hedor que desprendían, algunos de los presentes tuvieron que llevarse la mano a la boca en un intento de reprimir una arcada.


   


  •       Bienvenidos a mi humilde morada.- Dijo el pequeño hombre alzando los brazos en un gesto de majestuosidad.


  Nayiara y su grupo se encontraban en posición de ataque, apuntándoles con sus respectivas armas.


  •       Un momento… ¿Martín? ¿Martín Clement?- Kevin no salía de su asombro.


  La ancha sonrisa que se le formó al hombre al escuchar su propio nombre, no dejó lugar a dudas.


  •       ¡No puede ser! ¿El presidente del Partido Progresista?- Nayiara cayó en la cuenta rápidamente. El estupor que sentía era tal, que se encontraba en ese estado en el que, o te pones a llorar como un chiquillo encolerizado, o te entra la risa floja que difícilmente puedes parar.


  •       Como podéis ver, los tiempos han cambiado, pero esto es lo que considero un gran avance para el ser humano. Era necesaria esta guerra para producirse tal cambio. Mis fieles seguidores son el futuro. Tienen un sistema inmunológico mucho más desarrollado que cualquiera del nuestro, capaces de resistir los cambios climáticos más drásticos. Han soportado niveles de radiación que ni la propia mosca del vinagre podía.- Aquellas criaturas no parecían ser conscientes de lo que ocurría ni de que se les estaba haciendo mención.


  •       Pero, ¿no te das cuenta de que han perdido la facultad que caracteriza al ser humano, la inteligencia? No podemos siquiera denominarles humanos, yo cuando los observo solo puedo ver un grupo de bestias que parecen fruto de un completo fallo de la naturaleza. Considero que la evolución del humano se centró precisamente en el desarrollo del cerebro para permitirnos sobrevivir ingeniándonoslas con cualquier adversidad, no en convertirnos en monstruos como… Eso.- Kevin había enrojecido como le ocurría cada vez que comenzaba un debate que además, consideraba una pérdida de tiempo porque sabes perfectamente que la otra persona no va a entrar en razón.


  Nunca le había caído bien ese hombre. Cada vez que aparecía en conferencias dando bíblicos discursos sobre el progreso, sobre las medidas necesarias para que se diera el mismo, notaba un atisbo de maldad y se preguntaba cuán lejos sería capaz de llegar Climent con tales de conseguir su propósito.


  •       Como sea. Ya que estáis aquí tengo una oferta muy tentadora que ofreceros.- Dejó relucir sus gastados y mugrientos dientes que tiempo atrás habían sido blancos y parecían delicados copos de nieve.  -Mis hombres y yo necesitamos de esos mágicos brebajes que son capaces de reavivar hasta a un muerto. Pero esas asombrosas plantas solo crecen en vuestras tierras. Con lo cual os propongo lo siguiente. En un plazo de 24 horas quiero que desalojéis por completo la aldea y os doy mi palabra de que nadie saldrá herido. Si preferís negaros, te aseguro que no dejaré ni un alma viva.


  La cara de satisfacción con la que había dicho aquellas palabras le deshumanizaban por completo, evidenciando la nula moralidad que disponía aquel hombre.


  El grupo de Nayiara estaba totalmente atemorizado. Sus hijos, esposas, madres, toda su familia se encontraba en dicha aldea esperando a que estos llegaran y les dieran un beso. Y ahora, todas esas inocentes vidas se encontraban pendiendo de un hilo. Una sola decisión determinaría que pudieran ver un nuevo amanecer o se disiparan en la eterna oscuridad para no despertar.


  La cabeza del grupo echó una mirada en derredor, buscando respuestas, queriendo escuchar los deseos de sus compañeros. Entonces unos comenzaron a gritar que no fuera tan inconsciente de negarse, que seríamos capaces de encontrar otro lugar en el que asentarse, pero que por lo que más quisiera, que lo que estábamos poniendo en juego eran las vidas de nuestros seres queridos. Otros, se negaban a abandonar su hogar y preferían entregar su alma a simplemente dejarle salirse con la suya  a aquel tipejo, porque, quien era él para imponer tales reglas.


  •       ¿Cómo puedes…? No es necesario asesinar a personas que no tienen nada que ver con esto. Ellos no merecen pagar por tus caprichos. No tienes compasión alguna.- A la joven casi le brotaron lágrimas de los ojos, pero debía mantener la compostura para no cometer un error irrectificable.


  •       Querida, la compasión es un sentimiento muy anticuado y que no te aporta ningún tipo de beneficio.- Le respondió con la más absoluta serenidad.


  •       ¡Simplemente se trata de tener principio éticos!


  •       ¿Por qué mejor no te guardas tus discursitos filosóficos y dejas de hacerme perder el tiempo?- Parece que su capacidad para debatir y su abanico de argumentos para persuadir al público que tanto le caracterizó años atrás, se había esfumado junto con los resquicios de las cenizas de su humanidad. –Y bien, ¿Aceptas o no?


  La pobre chica sobre la que había recaído toda la responsabilidad para determinar una decisión de tal magnitud, volvió a girarse para mirar a sus amigos. Todos perdieron los nervios y comenzaron a gritar llorando lo que pensaban al respecto. Voces que le suplicaban piedad a ella, cuando nada tenía que ver con la situación en la que se encontraban. Otros amenazando con tal de salvar a los suyos, pero finalmente, la voz determinante era la suya así que intentó por un momento reflexionar sobre lo que era mejor para todos.


  •       No. Es nuestro hogar y haré lo que sea para defender a los míos.


  •       Bien, como ya sabía cual iba a ser tu respuesta, mientras os atraía hacia nuestra cueva envié a mis pequeños para que nos adelantaran la faena.


  •       ¿Q…Qué?


  •       Claro, no creerás que todo ha sido una azarosa coincidencia.- Soltó una sonora carcajada.- Desde luego con vuestra ingenuidad estáis demostrando que no sois merecedores de la nueva era que se avecina. Con lo cual, matándoos voy a hacerle un favor a la ley natural de la evolución.


  •       Hijo de puta…- Nayiara se dirigió a toda velocidad con su daga hacia el cuello de aquel desalmado.


  En cuanto se puso a correr los demás le imitaron, incluso los que en un momento determinado habían pensado en abandonar e ir a por sus familiares, y fueron directos hacia las criaturas que protegían a Climent. En número les superaban, ya que ellos eran 19 y sus enemigos 8, pero a pesar de la considerable minoría, aquellas bestias tenían más fuerza que cualquiera de ellos.


  La cabeza del grupo estaba totalmente centrada en acabar con el líder, por lo que no se percató de cómo sus hombres estaban perdiendo la batalla.


  Uno de ellos, justo cuando iba a clavarle su afilada y mortífera daga a una de esas horrendas cosas, otra se acercó por detrás y le agarró el cráneo con tanta fuerza que comenzó a resquebrajarse con una facilidad espasmosa. Los ojos de la pobre víctima comenzaron a salirse de sus cuencas mientras lloraba sangre, su rostro se tornó morado oscuro y finalmente seguido de un rápido movimiento, el joven falleció de forma muy violenta.


  Dos chicas que se estaban enfrentando a uno de ellos, no consiguieron más que hacerle un rasguño en la pierna izquierda, ya que también disponían de una piel gruesa y casi impenetrable, lo que ellas no sabían era que tenían ciertos puntos débiles, solo había que buscarlos. Todos disponían de un talón de Aquiles. Aquel diabólico ser se abalanzó hacia las mujeres y con sus enormes y afiladas garras, porque aquello ya no eran uñas, les metió a ambas al mismo tiempo, las pezuñas en los ojos, ya que se encontraban demasiado cerca la una de la otra.


  Kevin cuando consiguió desprenderse de uno de ellos y decidió mirar a su alrededor, tuvo que tomar las riendas de la situación y sacar de su creciente ira a Nayiara, que únicamente se había centrado en aquel tipejo, olvidando lo verdaderamente importante, salvar su aldea.


  •       ¡Hemos de marcharnos, la aldea corre peligro!- Le gritó a la par que cogía fuertemente del brazo para separarla de su centro de atención.


  Enseguida pudo ver como le cambió el brillo de los ojos, dio un rápido vistazo a lo que había ocurrido mientras había perdido todo control sobre sí misma y dio una orden clara e irrefutable.


  •       ¡Retirada!- Aquella palabra parece que plantó por unos segundos la bandera blanca de paz, ya que todos se quedaron petrificados, hecho que duró bien poco.


  •       ¿Qué hacéis? ¡Vamos, acabad con ellos!- Climent dejó clara su postura, no daba lugar a treguas.


   


  Acto seguido, los que consiguieron sobrevivir al feroz ataque de las bestias, salieron corriendo de la cueva como pudieron, quitándose de encima a los que se abalanzaban contra ellos. No todos tuvieron la misma suerte, y el grupo que había entrado allí dispuesto a todo con tal de proteger a los suyos, ahora únicamente se componía de siete miembros malheridos.


  Sombra y Águila escaparon casi sin problema debido a lo rápidos y ágiles que eran, mientras que Terremoto siempre se quedaba aletargado, pero su potente y pesado garrote de metal espachurraba a las criaturas como si de manzanas se tratasen. Como se movían por instintos y repetición, al comprobar como sus compañeros morían sin esfuerzo aparente por parte del robusto hombre, los más audaces aprendieron la lección y ya no se atrevían a enfrentarse contra él.


  En el momento que salieron de la cueva gracias a Terremoto (le correspondía la mayoría del mérito porque era el que había conseguido mantener a ralla al enemigo), vieron como unos cuantos más de aquellos seres se acercaban a toda velocidad hacia donde se encontraban.


  •       ¡Joder! ¿Cuántos hay?- Gritó Sombra histérica y fatigada.


  •       No lo se, corred todo lo rápido que podáis y no os detengáis ni un minuto.- Dicho esto, Nayiara salió echando humo a la velocidad que sus piernas le permitieron, ya que estas estaban siendo sobreforzadas y comenzaban a temblar restándole velocidad y movimiento a la joven. La carrera de antes más la adrenalina del momento la habían agotado.


  Gerard y Rober, los únicos que habían logrado salir de aquel infierno a parte de Sombra, Águila, Terremoto, Nayiara y Kevin, no corrieron todo lo que pudieron o no eran lo suficientemente veloces, de manera que acabaron siendo alcanzados por los mutantes. Una desgracia que les dio una gran ventaja al resto, ya que sus perseguidores se entretuvieron un rato desmembrando a los pobres chavales.


  Sombra presenció la escena, ya que en ese preciso momento se giró para asegurarse de que todos se encontraban bien, y al visualizar aquello no pudo evitarlo y tuvo que detenerse un momento ya que casi se desmaya del impacto que le provocó la situación.


  •       ¡Vamos, no te pares!- Le espetó Águila mientras la rodeó por la cintura poniendo el brazo de la chica sobre su hombro para ayudarla a correr.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  

   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 3. Ashes


  

  

  Continuaron huyendo sin descanso, hasta que Kevin cayó al suelo de cansancio. En todos sus años de supervivencia no había necesitado correr de esa manera, y en ese preciso instante, su sedentaria vida le estaba pasando factura. Aunque misteriosamente el hombre se veía en buena forma como si se dedicase a hacer footing diariamente.


  •       ¡Esperad!- Logró pronunciar sin aliento.


  En cuanto todos se giraron, lo primero que pensaron es que se había lesionado de alguna manera, ya que se encontraba sentado en el suelo con la mano izquierda levantada pidiendo ayuda. Su piel, normalmente de un pálido que le daba un aspecto casi enfermizo, se había tornado roja como las exuberantes rosas que florecían en primavera.


  •       Águila por favor, vigila el perímetro.- El joven casi imperceptible a ojos enemigos, se fue fusionando con el paisaje para corroborar que se encontraban solos. Hacía mucho que no escuchaban pasos a lo lejos, y aquellas criaturas en realidad eran más rápidas que ellos, con lo cual podrían haberles alcanzado sin problema alguno.


  •       ¿Sólo hemos sobrevivido nosotros?- Nayiara comenzó a mirar nerviosamente a sus compañeros, esperando escuchar una respuesta diferente a la única que se podía dar.


  Al formular la tan temida pregunta, una ráfaga de realidad abrasó los corazones de los presentes, provocando que Sombra se pusiera a llorar en un estado de shock sobre los robustos brazos de Terremoto, que no pudo evitarlo y terminó acompañando a su amiga en su estado anímico. Kevin también fue a abrazar a Nayiara que se había derrumbado y no tenía fuerzas ni para mantenerse en pie. Al cabo de una hora, de entre el espesor del bosque apareció Águila con los ojos hinchados y enrojecidos, parece que el chico decidió tomarse un tiempo para asimilar todo lo ocurrido.


  •       No hay nadie… Al menos vivo.- Fue lo único que quiso decir, entrar en detalles no era la mejor opción visto el panorama.


  •       Vamos chicos, sé que no hay nada que pueda aliviar el sufrimiento que sentís, pero todavía debemos conservar la esperanza de encontrarnos a los demás al llegar a la aldea.- Kevin era el único capaz de mencionar alguna palabra en estos momentos, el resto se encontraba completamente derrumbado en el suelo, llorando como lo hace un bebé cuando lo separas de su madre.


  •       ¿Qué más da? Si estarán todos muertos cuando lleguemos…- Dijo Sombra de forma sistemática sin levantar la cabeza de entre las rodillas con un tono de voz carente de vida.


  Esto le hizo a Kevin recordar a los robots que disponían en sus hogares, que tan bien imitaban a los humanos en todos los aspectos aparentes olvidando el más importante, los sentimientos. Y por una fracción de segundo, una idea comenzó a bailotear por su cabeza. La imagen de su hermana medio devorada por un oso, asesinada por un grupo de jóvenes que la encontraron y decidieron divertirse con ella un rato antes de acabar con su sufrimiento… Apartó esas macabras ideas de su cabeza tan pronto como su raciocinio y empatía le dieron el empujoncito para apoyar al grupo.


  •       ¡Eso no lo sabemos! Hemos de llegar allí para comprobarlo. Imaginaos que han conseguido defenderse del ataque de aquellas bestias y ahora están esperando a que lleguemos. No querréis hacerles creer que hemos muerto todos, al menos démonos el beneficio de la duda.- Nayiara se aferró a sus esperanzadoras palabras para ponerse en pie y dirigirse a su aldea.


  •       ¡Tiene razón, nosotros no somos personas derrotistas!.- La chica se acercó a Kevin y le agarró tímidamente el brazo, éste le respondió con una tierna sonrisa y una caricia en la cara.


  •       ¡No se trata de derrotismo! ¿Es que no has visto lo que ha ocurrido? ¿De verdad estás dispuesta a regresar ahí y ver otra masacre como la de antes?- Águila en cuanto llegó de su breve exploración, rodeó a Sombra con sus brazos y ahora estaba procurando consolarla.


  •       Sombra por favor, los nuestros se lo merecen, hagámoslo por ellos, son nuestra familia. Y hazlo por mí, no te voy a abandonar aquí.- Le susurró el joven mientras continuaba dándole dulces muestras de afecto.


  Ella finalmente alzó la vista y se quedó mirándole a sus penetrantes ojos oscuros, mientras él le regalaba una apacible sonrisa de dónde no la tenía para animarla.


  •       Está bien, pero no sé si tendré el valor de entrar una vez lleguemos.- Águila le dio un fuerte y sonoro beso en la cabeza y acto seguido le tendió la mano para ayudarle a levantarse. Llevaba mucho tiempo enamorado de la chica, pero a pesar de que pasaban mucho tiempo a solas, ninguna ocasión le parecía la adecuada para confesárselo. O puede que su valor flaqueara en el momento que le rondaba por la cabeza la idea de decírselo.


  •       No te preocupes, nadie va a obligarte a hacer algo que no quieras, y comprendo tu postura. Aún así muchas gracias por venir.- Nayiara le guiñó un ojo a la joven que todavía se encontraba con el rostro empañado en lágrimas.


   


  Al cabo de un rato, se dispusieron a partir. Kevin y Nayiara iban los primeros, en silencio. Les seguían Águila y Sombra unos metros atrás cogidos por la cintura, mientras que Terremoto prefería no cruzar palabras con nadie y mantenerse absorto en sus pensamientos, por lo que se encontraba bastante alejado de sus compañeros. Se trataba de una persona bastante introvertida que no solía comentarle sus problemas a nadie, pero más que por una cuestión de orgullo, se trataba de que creía que cada uno tenía suficiente con sus cosas.


  Tardaron un par de horas en dejar tras de sí el espeso bosque, en el que momentos atrás, creían haberse encontrado atrapados. Los altos pinos que lo formaban tenían un aspecto cautivador, como si con un cálido abrazo pretendiesen hacerte formar parte de tan burlesco paisaje. Algunos pintorescos pájaros volaban y piaban, posándose elegantemente sobre las ramas de los árboles, como si estas se encontrasen a su merced. Resultaba paradójico observar una tan tierna contextualizándola en todo lo acontecido tan solo unas cuantas horas antes.


  Ya se encontraban en el camino de arena que llegaba hasta la aldea. Aminoraron el paso por el pavor que les provocaba lo que en ella pudiesen encontrarse. Kevin lo comprendió al momento y por ello no metió ninguna prisa. No quería imaginarse lo que podría llegar a sentir si su hermana se hubiese encontrado en aquel lugar, era la única familia que le quedaba. Aunque su situación no era precisamente más alentadora que la de sus amigos.


  Cuando se encontraban a pocos metros de la puerta principal, divisaron unas hileras de humo que efectivamente, provenían de su aldea. Sombra hundió su rostro en el brazo de Águila y comenzó a llorar en otro ataque de ansiedad. La enorme puerta, que en el momento de su construcción a ellos les pareció infranqueable, estaba totalmente hecha añicos dejando unas peligrosas aristas repartidas por el suelo. Tuvieron que ir esquivándolas a cada paso que daban para evitar otra desgracia.


  Nada más entrar confirmaron que los malos augurios de Sombra habían resultado ser ciertos. Todavía se encontraba alguna casa ardiendo, otras ya habían sido vencidas por el impío fuego que se abría paso sin reparo alguno y devoraba todo cuanto hallase a su alcance.


  •       ¡Noooooo!- Terremoto se dirigió más rápido de lo que nunca habían visto, hacia una mujer que se encontraba en el suelo con la cara desfigurada por los repetidos y profundos cortes que le habían originado las garras de aquellos animales. Sus ojos, apagados en un terrible sufrimiento, se habían quedado fijos en el cielo, suplicando la única manera que en ese momento tenía de acabar con aquel tormento.


  El hombre la rodeó con sus brazos mientras agonizaba de dolor. La sangre que gorgoteaba, de una cara que había sido realmente bonita, se comenzó a mezclar con la oscura piel de su marido. Nayiara quiso dirigirse a él cuando Kevin la detuvo.


  •       Dejémosle solo.- La cogió por el hombro y continuaron recorriendo lo que ahora, únicamente era una sombra de lo que había sido su poblado. Justamente, se estaban acercando a la cabaña del anciano cuando Nayiara gritó:


  •       ¡Tenemos que ir a casa de Christof!- La mujer salió disparada en aquella dirección.


  Kevin realmente sentía pánico por lo que pudieran encontrarse dentro, temía que lo primero que visualizaran los ojos de la chica se le quedara grabado a fuego en el alma y jamás pudiera arrancárselo. Por lo que había sido capaz de deducir, para ella el anciano era mucho más que el sabio de la aldea, era el padre que ella había deseado tener desde bien pequeña. Aceleró el paso y la adelantó para ser el primero en entrar.


  La puerta había sido forzada de tal manera, que se había desprendido de sus bisagras. El cuarto estaba totalmente destrozado, el suelo se encontraba repleto de todo tipo de objetos rotos. Pero aquel desorden no se debía a un innato afán por la destrucción. Aquello era una clara muestra de la persecución que se había realizado entre esas cuatro paredes para dar caza al pobre hombre que ya se encontraba malherido anteriormente.


  •       ¡John!- Un chico que casi rozaba la treintena de edad, estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Cada suspiro que realizaba para regalarle unos últimos soplos de aire a sus pulmones, le martirizaban al igual que si le estuviesen clavando agujas en el pecho. Vestía una, ahora ensangrentada y sucia ropa de militar, que no había conseguido cubrirle las partes más delicadas de su cuerpo frente a los monstruos a los que se había enfrentado. En una de sus manos, que ya no sentía, todavía llevaba un machete manchado de algo que debía ser el líquido que supuraban las incesantes ampollas que cubrían la piel de los mutantes.


  •       Nay…iara…- Comenzó a toser secamente, lo que a su vez provocó que salieran gotas de sangre disparadas de su boca, obligándole a echarse de costado al suelo de las punzadas que sentía cada vez que tosía. 


  •       John, te pondrás bien. Vas a salir de esta.- Quiso ayudar al chaval a incorporarse, pero este no apartaba la única mano que podía seguir utilizando de su pecho.


  Nayiara con mucho cuidado le retiró la camisa totalmente empapada y al ver tal herida, no pudo evitarlo y tuvo que retirarse para vomitar. John tenía tal agujero en el pecho que en ciertos lugares, eras capaz de verle las costillas. Eso no había sido obra únicamente de los repetidos zarpazos que había recibido en el mismo lugar, se podían apreciar algunas mordeduras que incrementaban la desagradable pinta que tenía ya de por sí la zona afectada.


  De los ojos, que pedían misericordia, del chico, brotaron unas pesadas lágrimas de sufrimiento y resignación. Era consciente de que su daño era irreparable. A cada minuto que pasaba, lo único que conseguía era notar como dejaba de sentir el dolor tan punzante que en un principio le torturaba, haciéndose notorio que su vida estaba emanándose por cada poro de su piel.


  •       Por favor, mátame.- Nayiara se apartó bruscamente de John.


  •       ¡Mátame!- Pidió alzando lo máximo que pudo la voz y abriendo exageradamente los ojos. En ellos se podía ver con claridad la desesperación que sentía en aquel preciso momento.


  •       No…- Pero a la vez que decía esto, abrazó al joven y con un rápido movimiento le rompió el cuello.


  Le cerró los ojos sin siquiera poder mirárselos, ya que era incapaz de volver a observar el rostro de su amigo siendo que había tenido que ser ella la que diera fin a su tormento. En su interior era consciente de que había hecho lo correcto, ya que aunque no hubiera querido matarle, John habría fallecido a los pocos minutos engullido en un tormentoso dolor.


  •       Has hecho lo que él te ha pedido.- Kevin se arrodilló al lado de la chica que nuevamente, se encontraba llorando.


  •       Kevin, él no se merecía acabar de esa forma. Nadie se lo merece. Era un hombre con muchas ganas de vivir, recién casado y esperando su primer hijo de una mujer maravillosa. Un día se abrió a mí y me contó cosas que una persona que no tiene el suficiente coraje, habría decidido quitarse la vida para borrar de su mente imágenes tan escalofriantes. Era soldado antes de que se produjese la 3ª Guerra Mundial, y ya se encontraba traumado por las guerras que tuvo que vivir. Él me dijo un día, que todo ocurre por un motivo, y la vida había querido recompensarle con este nuevo comienzo, pudiendo empezar de nuevo y rectificar así todos los errores que pudo haber cometido. Le veía tan en paz consigo mismo… ¿Por qué? ¿Por qué a él?- Kevin no pudo más que abrazarla y acompañarle en el sentimiento.


   


  Cuando se le hubo pasado el sofoco, comenzaron a buscar por diestro y siniestro a Christof. Pero tampoco tuvieron que esforzarse mucho, ya que hallaron su cuerpo sin vida en el suelo, en el lado izquierdo de la cama. El camisón, antes blanco que llevaba, estaba hecho jirones y teñido casi por completo de rojo. Nayiara no pudo acercarse más, por lo que salió de la cabaña sin echar la vista atrás.


  Se encontraron con Terremoto, Águila y Sombra en la placita del pueblo, todos ellos con el rostro totalmente desencajado y la mirada clavada al suelo. Nayiara intuía lo que rondaba por las traumadas mentes de sus compañeros. Su aldea tenía una fiel creencia y debían rendirle culto a sus seres queridos.


  •       Chicos, montemos una hoguera.- Les pidió lo más amablemente que supo. Pretendía transmitir serenidad con sus palabras pero sin que estas diesen cabida a la objeción.


  •       ¿Cómo? ¿No pretenderéis quedaros aquí después de saber que Climent ansía adueñarse de estas tierras?- La perplejidad que sentía Kevin iba acompañada de una pizca de miedo, no le gustaría acabar como todas aquellas personas.


  •       Te lo explicaré mientras lo organizamos, sígueme.- Los otros tres se dividieron para reunir tablones, troncos, cualquier cosa que prendiera.


  El hombre no sabía que debía hacer, por lo que no pudo más que seguir a la chica como una sombra atolondrada.


  •       Mi gente y yo creíamos firmemente, que cuando alguien fallece, si entierras su cuerpo, estás condenando a su espíritu a quedarse atrapado en el mismo y acabar siendo devorado por los gusanos que terminan con todo lo que quedaba de ti. En cambio, si les quemamos, las propiedades regenerativas que tiene el fuego, permiten que de las cenizas, resurjan sus almas renovadas. De esta forma, al ser esparcidas por el viento, se pueden fusionar con la naturaleza y pasan a formar parte de un todo. Ayúdame con este tablón por favor.- Kevin tuvo que socorrerla porque estaba intentando levantar un trozo enorme de madera que era incluso pesado llevándolo entre los dos.- Bueno, como te decía, nosotros creemos que pasan a formar parte de un todo porque consideramos que el mundo está formado por multitud de energías que una vez fueron personas y cuando se terminó su fugaz paso en la tierra como humanos, renacieron para convertirse en un elemento más que compone el universo.-


  Recordaba haber escuchado soeces relacionadas con espíritus, el diablo, Dios e ideologías por el estilo a las que nunca había dado ninguna credibilidad. Pero la tan elaborada y a la vez, inocente idea que tenía aquella gente, le hizo creer que posiblemente podamos renacer de nuestras cenizas. ¿No existía una leyenda relacionada con un Fénix que contaba precisamente eso? Tantos años maltratando al planeta habían pasado factura, pero ahora tenían una oportunidad para enmendar sus malos hábitos. Jugaban con la enorme ventaja de la experiencia adquirida. Ya no podían emitir innumerables gases que se iban acumulando en los pulmones de la Tierra para acabar provocándole un cáncer mortal, para el que la única cura que existía era la extinción.


   


  El enorme fuego que habían prendido escasos minutos atrás, había ganado protagonismo convirtiéndose en el foco de atención de los cinco integrantes. Nadie podía dejar de seguir los gráciles movimientos de las llamas con sus ojos, y tampoco parecían atreverse a dejar brotar una sola palabra de sus bocas por la modestia de no romper tan místico momento. Además, ahora no se trataba de ellos, sino de los que se habían ido.


  •       A todos los que habéis sido brutalmente asesinados, os deseamos que logréis encontrar paz y seáis capaces de perdonar a vuestros enemigos. Honraremos vuestra memoria y vuestras loables proezas irán transmitiéndose de generación en generación para así, inmortalizaros.- La magnificencia del momento, iba acompasada junto con un suave aire que esparcía delicadamente las cenizas de los ya, incinerados cuerpos.


  Recogieron las pocas cosas servibles que habían quedado en la aldea y se marcharon de allí entre llantos y maldiciones. Así era la ley del más fuerte.


  •       ¿Ahora qué?- Preguntó Sombra sin el más mínimo entusiasmo.


  •       Ahora hemos de buscar otro lugar en el que sobrevivir.- Le contestó Nayiara.


  •       ¿De verdad sigues creyendo que merece la pena continuar con vida? ¡Nos lo han arrebatado todo, no queda nada!


  Kevin encolerizado, la cogió por los hombros y comenzó a zarandearla fuertemente, como si pretendiese despertarla de una pesadilla.


  •       ¡Siempre hay motivos para vivir! ¿Me oyes? ¡Siempre! Ahora te toca a ti honrar a tus seres queridos y luchar por conservar tu vida, ya que ellos no tuvieron la oportunidad de hacerlo. – La delgaducha joven no se atrevía a mirarle a los ojos, pero repentinamente acabó cayendo presa de la ira:


  •       ¿Y tú que coño sabrás? ¡No era tu familia la que estaba ahí dentro y a la que has visto asesinada!


  •       Yo también he visto a mi familia muerta. A mi también me lo quitaron todo. La última vez que vi a mis padres y hermano pequeño estaban llenos de agujeros de balas porque a alguien le había parecido divertido saquear casas ajenas y matar a todo el que se encontrase dentro.


  •       Oh… Yo… Lo siento.- Sombra enrojeció de la vergüenza que acababa de pasar.


  “Mi hermana Melisa pudo esconderse a tiempo antes de que la pillaran. Ella intentó llevarse a nuestro hermano Diego, pero él tan solo tenía tres años y no entendía nada… Solo quería estar con mami y papi. Por lo que…- Ahora era él quién se encontraba cubierto de lágrimas. Nayiara se acercó y le abrazó sin interrumpir su historia.- Por lo que mis padres le chillaron a mi hermana “¡Corre, escóndete en ese sitio tan bueno que Kevin y tú conocéis donde mamá y papá nunca pueden encontraros!” Se refería a un pequeño agujero detrás del armario en el que nos metíamos cada vez que jugábamos al escondite. Lo suficiente grande para un niño pero demasiado pequeño para un adulto. Yo me había ido de campamento como hacía todos los veranos, tan sólo fue una semana, pero justo el día antes de que volviese ocurrió la tragedia… La profesora se extrañó al ver que mis padres no abrían la puerta de casa cuando llegué y decidió llamar a la policía, ya que ellos sabían de antemano a qué hora llegaba del campamento. Yo recuerdo que tan solo tenía doce años, pero era muy espabilado y sabía que algo debía ir realmente mal. Pensaba que quizás habían tenido que irse al hospital porque mi hermanito había tenido un accidente, el pobre era muy patoso y ya se había roto la pierna una vez. Pero cuando llegaron los policías y cerraron mi casa  con la cinta amarilla de “Alto el paso”, me eché a llorar. No me dejaron entrar, pero me puse tan testarudo y lloré tanto, que decidieron que estaba en mi derecho de saber que había ocurrido.


  La casa estaba hecha un caos, aquellos asesinos no sólo habían rebuscado todo cuanto encontraron a su paso, si no que por las manchas de sangre en las paredes, se dedicaron a perseguir a mis padres como unos psicópatas en celo.


  Y cuando me preguntaron cuantos miembros de la familia éramos y dije que faltaba mi hermana de ocho años, ellos quisieron simplemente registrar el caso como: familia asesinada y una niña desaparecida. Por un momento me hicieron creer que la habían secuestrado o ella había huido, pero entonces me vino a la mente nuestro escondite secreto. Si no hubiera ido yo, mi hermana se hubiera ido de verdad y posiblemente jamás la hubiera vuelto a ver.


  Pero allí la encontré, tiritando de miedo y llorando, explicándome que Diego solo quería a papi y mami y no quiso irse con ella. Se sentía culpable por la muerte de nuestro hermano.


  Recuerdo que al menos, nos criamos con dos personas maravillosas, que eran mis abuelos. Ellos también necesitaron un tiempo para encajar la situación y acogernos, pero realmente nos hicieron muy felices.”


  Kevin no pretendió ser el centro de atención en ningún momento, pero ahora todos se encontraban a su alrededor consolándole y dándole muestras de afecto. Simplemente todo lo acontecido le recordaba en grandes medidas a la experiencia que él tuvo que vivir, y le frustraba ver como Sombra sólo quería morir y evadirse de su sufrimiento, cuando él tuvo que hacer de tripas corazón para tirar de Melisa en los momentos en los que ella también flaqueaba.


  

   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  
     


     


     


     


     


    Capítulo 4. Bienvenidos


     


    Llevaban 3 días caminando, rumiando cualquier cosa que pudieron llevarse a la boca, e incluso bebiendo agua de pequeños charquitos que se iban encontrando. Sus estómagos no podían permitirse el lujo de rechazar lo que en ellos cayera. Una de las tantas adaptaciones a las que, forzadamente, el ser humano se había visto expuesto.


    Iban caminando por una estrecha carretera que zigzagueaba cuando enfrente de ellos, no muy lejos, vieron asomar un pequeño pueblo. Se encontraba en un punto medio de una montaña. Se veían algunas casas derruidas y una majestuosa torre de catedral que destacaba por encima del resto, la cual, extrañamente, se conservaba en muy buen estado.


    •       ¡Un pueblo, vayamos a ver qué encontramos ahí!- Águila aceleró el paso para prevenir a sus compañeros de cualquier posible peligro.


    Un descolorido y oxidado cartel que había sido verde, les anunciaba su nuevo destino: La Rioja. Kevin no era consciente del enorme recorrido que había hecho, ya que él partió desde Madrid. Su buen sentido de la orientación le estaba guiando correctamente. Próximo destino los Pirineos, y probablemente uno de los más duros de cruzar.


    Se toparon con una barricada que había sido creada en un desesperado intento por bloquearle el paso a los malhechores que se dirigieran a aquel humilde lugar con ganas de “fiesta”. A pesar de los instrumentos utilizados para su construcción, que se trataba de mobiliario de todo tipo, algunos de ellos en pedazos, rocas, planchas de metal, alguna que otra pieza de un desgraciado vehículo; era bastante alta y a simple vista, realmente difícil de derruir.


    •       ¿Hola? ¿Hay alguien ahí? ¡Holaaaaa!- Comenzó a chillar Sombra moviendo frenéticamente las manos en ambas direcciones.


    •       Shhh. ¿Pero qué haces?-Le riñó Kevin.-No sabemos con qué clase de gente nos encontramos, ni lo que pueden pensar de nosotros.-


    •       Guau, ¿habéis visto con qué meticulosidad han unido cada pieza de la muralla para que sea totalmente compacta?- A Águila le fascinaba todo lo relacionado con la construcción y los trabajos manuales. Su arco, al que tanto aprecio le tenía, se lo había fabricado él mismo. Mientras iban buscando un hueco por el que poder atravesar la barrera, escucharon al otro lado una ronca voz masculina.


    •       ¡Alto! ¿Quién anda ahí?


    Al oír al extraño individuo, todos salvo Kevin, alzaron sus armas en pos de defenderse ante cualquier fortuito ataque. El chico bajó lentamente la mano de Nayiara, mirándole y asintiendo con un suave movimiento de cabeza:


    •       Buenas. Disculpe caballero, hemos tenido un altercado y no tenemos dónde vivir en estos momentos. Si fuera tan amable de…


    Pero le interrumpió con su ronco, y a la vez apacible timbre el señor que se encontraba al otro lado y al que no podían ver debido a la altura de la muralla y su uniforme estructura.


    •       Lo siento, aquí no tenemos sitio para vosotros. Debéis buscaros otro lugar, adiós.- Ese “adiós” había sonado escalofriantemente tajante.


    •       ¡Señor por favor!- Suplicó Sombra entre llantos.- Han arrasado nuestra aldea y matado a toda nuestra familia.


    Aunque nadie podía verle, todos sabían el efecto que había causado en el hombre aquellas palabras. Eran conscientes de que se encontraba de pie, inmóvil, mientras se estaba desatando una acalorada trifulca en su interior debatiéndose entre los suyos, o arriesgar sus vidas por compadecerse de otros y darles un voto de confianza. Algo que en estos tiempos que corrían, podía significar mucho más que ser traicionado. Era el dilema al que se veía sometido el ser humano en este nuevo mundo. Las reglas habían cambiado con lo cual, la manera de sobrevivir también.


    •       ¿Y como puedo fiarme de vosotros?- Hizo una pequeña pausa, y en un instantáneo momento de reflexión concluyó:- No no. Además, ya os he dicho que no tenemos sitio para vosotros. Ahora, hacedme el favor y marchaos.


    Pero Kevin conocía muy bien estas leyes, de igual manera que su anterior vida se dedicaba a los negocios y juego de valores, comprendía que con un solo gesto, podía determinar su entrada en aquel pueblo o el rechazo absoluto para siempre.


    •       Mire buen hombre. Hagamos un trato. Nosotros vamos a depositar nuestra confianza en usted, únicamente le pido reciprocidad.


    •       ¿Cómo?- Preguntó todavía dubitativo.


    •       Vamos a lanzarle nuestras armas a su terreno, para que vea que no tenemos la menor intención de buscar problemas. Y le aseguro que es lo único de lo que disponemos para defendernos, todo lo demás ha sido destruido. Con lo cual, si usted decidiera no dejarnos pasar y quedarse con nuestras posesiones, estaría condenándonos a la muerte. Estamos depositando nuestras vidas en sus manos, ¿comprende el sacrificio que estoy dispuesto a realizar? Yo también voy a poner a los míos en peligro.


    Nayiara le dirigió una penetrante mirada a Kevin mostrándole su descontento y su negativa a seguirle el juego. Éste le susurró:


    •       Por favor, sígueme el rollo. Sé lo que me hago.


    •       Está bien. Me voy a apartar para que podáis arrojar vuestras armas.- Y se escucharon sonoros pasos que se detuvieron al poco.


    •       No no, me niego rotundamente. ¿Estás loco? Sabes que si fuera un traidor o simplemente un grupo de saqueadores ahora mismo estás sentenciando nuestra condena, ¿eres consciente de ello?- Nayiara se encontraba encolerizada y agarraba con mucha fuerza su daga, la única esperanza a la que se aferraba para poder hacer frente a cualquier cosa que se le presentara en el camino.


    •       Yo estoy con Kevin.- Agregó Terremoto con su imponente voz.-No considero que se trate de una persona malvada, simplemente habrá vivido malas experiencias que le llevaron a considerar construir esta muralla y proteger a los suyos. Nosotros intentamos hacer lo mismo cuando alzamos la nuestra, ¿o no es así?- Este aporte hizo que todos se quedaran pensativos durante unos segundos, a lo que el individuo al otro lado de la muralla comenzó a impacientarse:


    •       ¿Ocurre algo? ¿Habéis cambiado de opinión?- A pesar del evidente nerviosismo que el hombre estaba sintiendo, podía apreciarse la paciencia de la que disponía.


    •       Para nada, discúlpenos.- Miró a su grupo y todos asintieron con la cabeza y se pusieron en posición para lanzar sus respectivas armas.- ¡Allá va!


    Primero Kevin, Nayiara le siguió, Águila muy a su pesar, lanzó su frágil arco envuelto en tres capas de ropa, incluida la camiseta que acababa de quitarse. Sombra advirtió hacia qué lado iba a lanzar su pequeña y afilada daga, y el peligro de la misma. Al estrellarse contra el suelo el pesado bastón de hierro de Terremoto, el pobre señor pegó un grito que consiguió que los demás rieran por primera vez desde hacía mucho tiempo.


    •       ¿Qué diablos…?- Dijo entre suspiros mientras se recuperaba del ataque cardíaco que había estado a punto de sufrir.- Está bien, seguidme. Id por vuestra izquierda.-


    No tuvieron que caminar demasiado hasta que se encontraron enfrente de un punto donde terminaba la muralla dando paso a la montaña. No comprendían de qué manera iban a cruzar al otro lado, ya que sólo veían unos cuantos arbustos y una frondosa vegetación que pretendía fundirse con la barricada queriendo darle su toque de gracia.


    •       Veis que os encontráis enfrente de unos matojos que tapan el suelo, ¿verdad?


    •       Sí.- Confirmó Kevin.


    •       Pues bien, si los apartáis y quitáis la tierra de encima os toparéis con una trampilla. Tenéis que entrar ahí, pero como está asegurada desde dentro, tendréis que esperar a que yo mismo baje a buscaros.


    Y nadie tuvo ocasión de realizar ninguna pregunta, ya que enseguida percibieron el sonido de la puertecita contigua abriéndose. Al cabo de cinco minutos, el forcejeo del cerrojo que parecía llevar mucho tiempo en desuso, les anunció la llegada del señor.


    •       Vamos, rápido.- Una afable y sonrosada cara acompañada de un gracioso bigote blanco, les recibió con una cálida sonrisa.


    Bajaron por una pequeña puertecilla que daba paso a unas cortas escaleras, ya roídas y desgastadas por el moho que se formaba en el húmedo pasillo de tierra rojiza. Tenían que ir todos exageradamente pegados los unos a los otros, ya que no disponían de iluminación alguna salvo el candelabro que llevaba el simpático hombre. Para que no se derrumbara el pasillo, habían colocado a ambos lados de sus paredes, tablones de madera que forzadamente realizaban la función de soporte. A pesar de que las condiciones atmosféricas no eran las más favorables para que se conservara en buen estado el material utilizado, por lo pronto les estaba sirviendo. Algo que desconocían los demás, era que Águila sentía claustrofobia, y aquel lugar le estaba poniendo realmente nervioso, por lo que su estado de ánimo rozaba el descontrol. No podía perder de vista el techo y fijarse en como algunas piedrecillas se iban desprendiendo al compás del eco de sus pasos. Llegaron a un punto en el cual, el túnel desembocaba en dos direcciones, pero ellos tomaron la derecha. Nayiara no puedo evitar preguntarlo:


    •       Perdone, ¿a dónde lleva la otra dirección?-


    •       Ah.- El señor estaba deseando que llegara ese momento para poder explicar la genialidad que se le ocurrió, y de la que tan orgulloso se sentía.- Es sólo una maniobra de distracción por si descubrieran nuestra manera de acceder al pueblo. Realmente no llega a ninguna parte, más que la pared con la que se chocarían en el momento que llegaran al final. Pensé que así podría desconcertarles y hacerles perder el norte en caso de que descubriesen la trampilla y fuesen capaces de abrirla, algo que a mi parecer, resulta bastante improbable.-


    •       Muy astuto.- Le espetó Kevin, algo que alimentó todavía más el ego del hombre haciendo que éste esbozara una mueca.


    Aunque únicamente tardaron cinco minutos en cruzar aquel pasadizo, Águila había perdido por completo la noción del tiempo y ahora se hallaba pálido y envuelto en un sudor frío que le hacía tiritar incesantemente. Sombra ya había percibido lo que le había sucedido y por ello se encontraba calmándole y procurando restarle seriedad al asunto con alentadoras palabras, que de poco estaban sirviendo.


    

    Lo primero que a todos llamó poderosamente la atención, era la pulcritud con la que tenían cuidadas las cosas. Kevin sabía de primera mano que no abundaban los hogares que se encontraban, primeramente de una pieza, y muchos menos tratados con mimo.


    •       Bienvenidos a La Rioja. Sé que no es gran cosa, pero al menos procuramos cuidar lo poco que tenemos como si de un tesoro se tratase. Todos los años, dedicamos una semana del mismo a poner en orden nuestro pequeño pueblo y si hace falta restaurar algo, entre todos los hacemos. Nos gusta creer que todo sigue normal. Me llamo Antonio, soy el que maneja todo este cotarro, el mismo alcalde. ¿Vosotros sois…?- El bajito y rechonchete hombre les miraba con compasión y una pizca de desconfianza. Hacía años que no dejaba entrar a nadie después de las malas experiencias vividas.


    •       Yo me llamo Kevin.


    •       Nayiara.


    •       Terremoto.


    •       Águila.


    •       Sombra.


    Antonio se quedo un poco perplejo con los pseudónimos que utilizaron estos últimos en presentarse, pero decidió no entrometerse.


    Se dirigieron donde estaban sus armas y cada uno recogió la suya.


    •       Sí, me habéis demostrado que sois de fiar. Acompañadme a mi despacho por favor, creo que tenemos una larga charla por delante.- Y con un firme gesto se arremangó la desgastada camisa a rayas azul celeste que llevaba puesta y dio media vuelta.


    Los visitantes notaban que todas las miradas se clavaban en ellos, pero no de una forma amenazadora, dirían más bien que únicamente la curiosidad era la detonante de todos los ojos inquisidores. Habían algunas señoras sentadas en los escalones de sus respectivas casas hablando entre ellas mientras vigilaban a sus pequeños, pero en cuanto pasaban los cinco forasteros, empezaban a cuchichear entre ellas asintiendo y mirándose con esa complicidad tan característica de las mujeres.


    Las estrechas calles que ascendían de tal forma que parecía que quisiesen alcanzar las estrellas, a su vez estaban rodeadas de esas viviendas tan antiguas y de baja altura que conseguían que el pueblo no perdiera su aspecto rústico. Nadie diría que por aquel lugar hubiese pasado la guerra que acabó arrasando ciudades y pueblos enteros.


    En algunos balcones, hondeaban alegremente unas banderas republicanas que marcaban claramente la ideología por la que habían apostado esas personas. Sin duda alguna, si algo le había quedado bastante nítido a Kevin, era que todo ser vivo necesita una especie de organización social que mantenga cierto orden para que así, no acaben devorándose los unos a los otros.


    

    Entraron a un gran edificio color marrón, en el que había un rótulo pintado de hace poco en el que ponía “Colegio La Rioja”. Tenía un aspecto tan jovial, que cualquiera apostaría que fue pintado por los mismos infantes de la escuela. Se apreciaban esas irregularidades típicas de los niños, una “a” que parecía más una “q”, y algún que otro garabato. Sus letras rojas estaban alegremente decoradas con flores y mariposas que se enredaban entre ellas.


    Nada más adentrarse en el recinto, se hallaban en un largo y estrecho pasillo que a ambos lados tenía puertas de color azul oscuro con un pequeño cristal rectangular en su parte superior que permitía vislumbrar las aulas que tan cortésmente mostraban. En alguna que otra pizarra habían dibujado graciosas caricaturas que burlescamente reflejaban a algunos de los profesores que impartían clases. Esto le sacó una sonrisa a Kevin, ya que recordaba que él era el chico que casi siempre acababa castigado contra la pared por utilizar las pizarras como su hoja de cálculo o lienzo sobre el que daba rienda suelta a su imaginación. Y aunque su maestra, esa señora que parecía estar enfadada con el mundo, le gritaba y decía una y otra vez “a la próxima te pondré un parte, y cuantos más tengas antes podré expulsarte”, él no dejaba de hacerlo, ya que sólo consideraba que estaba dándole al aula un aspecto más acogedor.


    Casi al final del pasillo se encontraba una ancha escalera a mano izquierda que conectaba la planta baja con la parte de arriba. Tomaron ese camino para llegar a un despacho perfectamente ordenado. En el centro de la pequeña habitación cuyas paredes estaban cubiertas de una elegante madera barnizada, había un escritorio negro con unos cuantos montones de folios repartidos por la mesa. Aún así, estos se encontraban de igual manera perfectamente ordenados. Una bandera republicana colocada con chinchetas ocupaba casi la totalidad de la pared que se encontraba detrás del susodicho escritorio.


    •       Bueno, sentaos.- Señaló dos sillas negras, de una piel demasiado desgastada por el paso del tiempo, que tenía justo enfrente de su mesa de trabajo. Los ocupantes de las mismas fueron Terremoto y Sombra. - Contadme vuestra historia. Quizá pueda ayudaros. Me habéis demostrado que sois de fiar.- Y sacó de una pequeña caja de color rojo que había encima del mueble, un gran puro. Ofreció a sus visitantes pero ninguno aceptó tan tentadora oferta. Aunque Kevin la rechazó por vergüenza, recordaba haber tenido malas experiencias fumando puros. Su abuelo, al que tanto le gustaban, le dio a probar una vez y acabó más enfermo de lo que recordaba incluso bebiendo alcohol.


    •       Nosotros somos de una pequeña aldea que se encuentra cerca de donde ustedes viven, puede que a unos veinte kilómetros. Hemos estado teniendo altercados con unas bestias que solían merodear nuestra zona en busca de comida, o a veces simplemente por molestar.-


    •       Esos hijos de… - Sombra había fijado su mirada en un punto mientras escuchaba la historia. Ahora resoplaba y apretaba fuertemente sus puños y mandíbula. Nayiara continuó.


    •       Hasta hace unos días, que finalmente pues… Pues… - Un ahogado llanto casi le imposibilita seguir.- Perdón. Pues hasta que consiguieron lo que se ve que llevaban proponiéndose todo este tiempo. Arrasaron con todo, absolutamente todo lo que teníamos y mataron a nuestra gente. Somos los únicos que logramos sobrevivir.-


    Antonio vio como a la chica se le empañaron los ojos y se le ensombreció el rostro. Sabía que estaban diciendo la verdad, y eso le partió el corazón.


    •       No queremos molestarle, únicamente si fuera tan amable de…- Dijo Nayiara mientras contenía como podía sus ganas de llorar.


    Pero el hombre le hizo un gesto con la mano para que se tranquilizara y le respondió.


    •       ¿Molestarme? Lo mínimo que puedo hacer por vosotros es ofreceros mi pequeño pueblo y que lo aceptéis como vuestra nueva casa. Organizaré una reunión para comunicárselo mañana a todos los habitantes. Os sugiero que os pongáis guapos, ya sabéis lo que cuentan hoy día las primeras impresiones.- Y le guiñó uno ojo a la mujer que se había quedado boquiabierta y muda.


    Al escuchar tan inesperada y grata noticia, todos comenzaron a abrazarse entre sí llorando de la alegría.


    

    Tras pleitos y felicidad, el alcalde les mostró a cada uno sus respectivas habitaciones para que descansaran, ya que a las ocho de la mañana debían ponerse en pie y presentarse en público sobre las diez. Hacía tiempo que se le había olvidado a Kevin lo que era estar pendiente del tiempo e intentar ser puntual para llegar a algún sitio.


    

    Cuando se cercioró de que todo el mundo se encontraba durmiendo, se dirigió al cuarto de Nayiara. Tocó muy suavemente la puerta. Esperó. Nada. La segunda vez quizás la golpeó demasiado fuerte, pero no parecía que nadie se hubiera despertado salvo quién verdaderamente le interesaba.


    •       ¿Sí?- La ronca voz de la chica delataba que se encontraba en la fase profunda del sueño antes de aquella intrusión.


    •       Nayiara, soy Kevin. ¿Puedo entrar?- Parece que le chocó sobremanera la inesperada visita del hombre, ya que estuvo balbuceando durante unos segundos hasta que finalmente le abrió la puerta.


    Ella se encontraba con su exótico cabello revuelto, los ojos medio cerrados, y una blusa azul celeste que no le llegaba a las rodillas. Era de una tela tan fina que su sutil transparencia dejaba entrever su busto y permitía a Kevin perderse observando su plano vientre y sus sinuosas caderas. ¡Cuánto hacía que no veía a una mujer de una forma tan natural! Para él, aquello era la belleza en estado puro. Tenía la teoría de que puedes saber cuando te gusta realmente una chica si la has visto recién levantada y te sigue pareciendo igual de hermosa.


    •       ¿Ocurre algo?- Quería parecer molesta, pero Kevin sabía que solo se estaba haciendo de rogar, porque al entrar en el dormitorio pudo ver una disimulada sonrisa de satisfacción en el acalorado rostro de la joven. Realmente los dos deseaban con la misma fuerza este preciso momento.


    Sin mediar palabra, Kevin se aceró a ella rápidamente, la agarró de la nuca con las manos y comenzó a besarla apasionadamente. Nayiara no puso ningún tipo de resistencia y le respondió de igual manera, para acto seguido, ir guiando al chico hacia la cama mientras ambos labios parecían no poder despegarse el uno del otro. Como si aquel beso se hubiera convertido en algo vital.


    Con un sensual empujón le tiró al colchón y se sentó encima suya, jugueteando con los botones de su camisa mientras le miraba traviesamente:


    •       Creo que es momento de ir desabrochando esto.- Dijo con una picarona sonrisa a la par que con sus dedos índice y corazón iba subiendo desde el último de los botones contoneándolos como si fuesen unas piernas. Se detuvo en el primero y comenzó a desabrochárselos todos, muy lentamente.


    Pudo notar la casi, instantánea erección de Kevin a través de sus braguitas. Esto la excitó todavía más, haciendo que le quitara con un brusco movimiento la camisa, dejando al descubierto sus marcados pectorales.


    El hombre la volvió a agarrar del cuello, pero esta vez no le permitió entretenerse mucho tiempo con su boca, y mandó su cabeza hacia su entrepierna. Nayiara, nuevamente no pareció mostrar signo alguno de oposición. Primero decidió comenzar a jugar con su miembro por encima del pantalón, pero enseguida no pudo resistir la tentación y se los bajó para seguir su juego con la lengua. Así fue como inició su viaje de placer que mantuvo a Kevin en un sinfín de sensaciones durante un buen rato.


    Ahora le tocaba a ella dejarse mimar, por lo que el chico la obligó a ponerse debajo de él con un frenético movimiento. La pasión ardía en ambos cuerpos. Él empezó a besarle mientras poco a poco, fue dejando al descubierto sus preciosos y grandes pechos. Kevin se quedó mirándolos largo y tendido. El color rosado de sus pezones le había cautivado por completo. Se puso a mordisquearlos muy suavemente, sin ejercer demasiada presión con los dientes salvo la justa para que ella solo pudiera sentir placer. Esto hizo que Nayiara se estremeciera y agarrara con fuerza las sábanas mientras algún sutil gemido se le escapaba. La mano del chico fue bajando juguetonamente hacia la parte íntima de ella, y sin más vacilación, la llevó al éxtasis tan solo utilizando sus dedos.


    Mientras miraba fijamente los ojos de la mujer que le pedía a gritos sexo, se dispuso a introducir su erecto pene dentro de Nayiara. En cuanto ella le sintió introduciéndose en su interior, soltó un sonoro gemido agarrando con fuerza la espalda de Kevin, haciendo así, que tocara fondo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  Capítulo 5. ¿Azar?


   


  Un mezquino rayo de Sol que se empeñaba en seguir entrando a través de la vieja y desgastada cortina grisácea de la habitación, despertó a Kevin. Al entreabrir los legañosos ojos, lo primero que visualizó fue a Nayiara frente al espejo del tocador peinándose mientras canturreaba una canción.


  Llevaba la camisa de Kevin puesta, la cual casi le llegaba hasta las rodillas. Su pálido tono de piel parecía estar perfectamente diseñado para contrastar con el rojo de su pelo. Los tirabuzones que ahora tenían un aspecto sedoso, cubrían la totalidad de su espalda, llegándoles hasta la cintura. No había nada que le gustara más a Kevin, que una mujer con una buena melena.


   


  Antes de la guerra, las chicas no tenían otro remedio que llevar el cabello por encima de los hombros, ya que el gobierno impuso una serie de normas para aminorar el cambio climático. Con lo cual, entre otras medidas, se obligaba a las mujeres a llevar el pelo corto, al igual que se eliminaron todas las bañeras para que nadie pudiera seguir dándose baños. Recordaba el contador de agua que tenía en su casa cuando era niño. Se había instalado en todos los hogares un contador con determinada cantidad de agua que se rellenaba cada veinticuatro horas. Todo el mundo opinaba que era insuficiente y siempre necesitaban escoger entre darse una ducha o lavar los platos. Muchos optaban por la segunda opción, a no ser que trabajasen y pueden permitirse el lujo de comer fuera.  Si hacías uso de todo el agua almacenada, sencillamente debías esperarte al día siguiente para volver a tener.


  Kevin, como se movía entre los peces gordos por aquel entonces debido a su alto cargo en la empresa, sabía de primera mano que los ricachones y políticos disponían de una o varias bañeras en su casa, y evidentemente, de un uso ilimitado de agua. Le llegaron a ofrecer todas estas comodidades, y aunque rechazó el hecho de instalarse una bañera en su piso, sí que aceptó disponer de agua sin límite, ya que de pequeño fue una víctima más de la insuficiencia de la misma debido al contador. Ahora se arrepentía de haberse dejado arrastrar por ese lado corrupto que suele tener toda parte política o bien adinerada.


   


  Cuando se hubieron vestido, decidieron bajar a acompañar al resto a tomar el desayuno. Antonio les dijo el día anterior que todo el mundo se reunía a las 9:00 am para pasar una hora con los suyos, ya que era el único momento en el que podían hacerlo, el resto lo pasaban trabajando y realizando sus respectivas tareas. Kevin miró el reloj (recientemente encontrado en una vieja cómoda de una casa a la que entraron de paso a La Rioja), no había nada que detestara más que llegar tarde a los sitios. Las 9:15. Resopló y aceleró el paso. Nayiara que se encontraba cogida de su mano y con una cara de felicidad que le resultaba imposible disimular, le miró un poco atónita sin comprender a qué se debía su intranquilidad.


  Cruzaron el largo pasillo donde a ambos lados habían habitaciones en las que dormían aquellas familias que no podían permitirse el lujo de tener una casa propia. Las puertas de color marrón oscuro que suponía que debían de seguir teniendo unos números que indicarían el número de cada habitación, ya que se encontraban en lo que en sus buenos tiempos fue un hotel, pero la mayoría se habían caído o desaparecido. A nadie parecía importarle el aspecto tan viejo y desgastado del edificio. Aunque a Nayiara le daba cierto repelús el papel de pared color, ahora marrón verdoso, con un horrible estampado de flores que un día fueron blancas. Estaba convencida de que, ni en sus mejores momentos, ese hotel resultaba atractivo a la vista, aunque sí acogedor.


  Bajaron las escaleras que conectaban el primer piso, que era en el que ellos se estaban hospedando, con la planta de abajo. Nada más najar, enfrente, se encontraba una gran puerta que daba al comedor. Ahora habían entrado en una gran sala compuesta de unas treinta mesas redondas donde familias y amigos reían y contaban historias. Kevin y Nayiara se quedaron paralizados en la entrada por unos minutos deleitándose con la felicidad que toda esa gente desprendía por cada poro de su piel. Observando aquella escena podías incluso llegar a olvidarte de que la civilización se había ido a la mierda quince años atrás.


  A Nayiara le gustó mucho más, la manera en la que meticulosamente estaba estructurada la sala, comparándola con el resto del edificio. Parece ser que todos eran conscientes del valor emocional que iba a tener para cada uno de ellos, lo que a otros simplemente les parecería un espacio para comer. Por esa misma razón, habían decidido mantenerlo en buen estado y con una agradable armonía a la que debían comprometerse mantener. Las mesas con sus impecables manteles blancos, las paredes del mismo color con esa franja de madera a mitad de las mismas, y los grandes ventanales que se repartían a lo largo de las cuatro inmensas paredes, le daban una luminosidad y aire acogedor que hacía mucho no sentía.


   


  Kevin y Nayiara, cogidos de la mano sin percatarse de ello, se dirigieron a la mesa desde la que el alcalde les estaba haciendo señas junto con Terremoto, Águila, Sombra y una mujer rechoncheta con cara de ángel.


  En cuanto la feliz pareja fue acercándose zarandeando grácilmente la mano que sujetaban, todos no pudieron evitar desviar la mirada hacia esta, como si se hubieran puesto de acuerdo en hacerlo.


  •       Buenos días.- Dijo afablemente el alcalde.


  •       Y tan buenos por lo que parece.- Águila no pudo contener el comentario y la sonrisita con la que lo acompañó. Esto hizo sonrojar levemente a Nayiara, la cual automáticamente soltó la mano de Kevin.


  Ya sentados, todos comenzaron a comer tras haber brindado por tener la oportunidad de llevarse a la boca comida elaborada y poder disfrutarla como probablemente hacía años que no lo conseguían.


  •       Bueno, queridos recién llegados. Esta preciosa mujer que veis a mi vera, es mi fiel compañera y amante.


  •       Oye.- La mujer con cara de ángel le dio un puntapié al alcalde mientras todos reían.


  •       Es broma cielo, sabes que eres mi vida. Como decía, ella es mi mujer, Lourdes. Ha estado conmigo en cada momento, a pesar de que últimamente han sido más duros por el cargo que desempeño, pero siempre he podido contar con su apoyo y su asombrosa sabiduría.-


  La feliz pareja se dio un tímido beso mientras todos miraban tiernamente la escena.


  Sombra estaba bebiendo un zumo de naranja, del huerto que con tanto amor conservaban los pueblerinos de La Rioja, cuando Antonio presenció unas cicatrices rojas en sus muñecas.


  •       oh, ¿ qué tienes ahí corazón? ¿Saliste herida de alguna batalla? Déjame ver si podemos curártelo…


  En un acto reflejo, la joven bajó ambas manos de la mesa y agachó la cabeza. Nayiara se alarmó pero cayó enseguida en la cuenta de lo que estaba ocurriendo.


  •       No me digas que has vuelto a hacerlo…- La miraba más que enfadada, decepcionada. Podía apreciarse en sus ojos la misma preocupación que una madre puede sentir por su hija.


  •       Perdonadme, no era mi intención incomodar a nadie, sólo…- El alcalde comenzó a disculparse totalmente ruborizado, pero Terremoto le puso una mano en el hombro para que le mirara, y con un gesto le hizo comprender que no se trataba de algo que él hubiera desencadenado. Esto ya venía de atrás, mucho tiempo atrás.


  •       Bueno, yo eh…- Sombra quería hablar pero sus palabras habían decidido ponerse de acuerdo para acumularse en su garganta al mismo tiempo.- Para poder explicar esto he de remontarme a hace unos veinte años, cuando yo apenas tenía doce.


  “Yo nunca he vivido en una familia muy acogedora. Sentía celos de todas mis amigas, porque parecía que ellas, sí tenían familias ejemplares, modelos a seguir. Yo por desgracia no. Mi padre era un militar retirado y alcohólico y mi madre se dedicaba a la prostitución.


  Una de tantas noches en las que mi padre salía y se ponía hasta el culo, llegó de madrugada totalmente borracho y con ganas de pelea. Yo me encontraba durmiendo cuando me desperté del portazo que él dio al entrar en la habitación donde mi madre se encontraba durmiendo. Desgraciadamente, su dormitorio estaba pegado al mío, por lo que podía escuchar perfectamente todo lo que estaba ocurriendo. Mi madre le decía a mi padre, aléjate que apestas a alcohol. Mientras él, entre bromas y forcejeos le respondía, vamos, tienes que satisfacer a tu hombre que ha tenido una mala noche y necesita desestresarse.


  Ella intentaba irse, pero entonces comencé a escuchar como de las risas, mi padre pasó a los gritos y después a las manos. Lo peor estaba por llegar. Todavía recuerdo esas palabras igual que si las hubiera vuelto a escuchar anoche.”


  Se echó las manos a la cara y comenzó a llorar, cuando Águila le dio una servilleta y la abrazó con ternura.


  “Entonces le oír decir, vamos puta barata, ¿vas por ahí vendiendo lo que me pertenece y a su propio dueño se lo niegas? Muy bien, tú lo has querido, tu hija me dará lo que no sabes cumplir.


  No quería dar crédito a lo que estaba oyendo, pensaba que todavía me hallaba durmiendo y estaba teniendo una de esas pesadillas con las que a veces despiertas creyendo que ha ocurrido de verdad.


  Me escondí en el armario pensando que se trataba de la puerta hacia otra dimensión en la que, nada más cruzar, me encontraría con unos padres perfectos que me daban la educación que tanto deseaba y me amaban por encima de todo. Pero mi vida perfecta desapareció en el mismo momento que escuché el sonido del interruptor y la voz de mi padre gritando, nena ven que papi quieres jugar. Mi madre fue corriendo chillándole de tal manera que la tiró al suelo y le rompió la nariz. Se puso a mirar de forma desesperada debajo de mi cama, cada vez hablando más alto. Oí como se quitó el cinturón mientras decía, te mereces unos azotes por mala.


  Finalmente abrió las puertas que me mantenían protegida e ilusoriamente haciéndome creer por unos breves instantes que nada podría herirme si me mantenía encerrada en ese armario. Pero entonces… Entonces él las abrió y ya no llevaba nada debajo mientras sujetaba el cinturón con una mano y con esa sonrisa. Dios, nunca me la podré borrar de la mente. Os juro que era una sonrisa de una persona que acaba de perder por completo los estribos, de un perturbado. El hombre que tenía enfrente de mis morros inmóvil no era ni un atisbo de lo que había sido mi padre muchos años atrás.


  Recuerdo que me agarró del pelo y me tiró a la cama, y justo cuando se tumbó encima mía, le mordí la mano de tal forma, que cuando se dispuso a abofetearme, yo ya estaba corriendo hacia la puerta de casa. Él vino detrás a los pocos minutos diciendo que iba a matarme, que esa no era forma de tratar a un padre. Yo buscaba como podía las llaves de casa mientras le tenía pisándome los talones. Entré en la cocina, que era donde siempre guardaban las llaves, en un pequeño cesto de mimbre. Guiándome solo por la poca luz que entraba de la terraza, me abalancé, las cogí lo más rápido que pude y me escondí debajo de la mesa. Yo suplicaba, por favor, por favor, que se vaya a la terraza a buscarme y así poder huir.


  Como era una persona tan predecible, hizo lo que estaba deseando, y entonces aproveché para cerrarle el cristal del ventanal. Se volvió todavía más loco, si cabe decir, cuando hice eso. Comenzó a golpear muy violentamente el cristal, mientras la luz de la luna reflejaba la cara magullada de un psicópata. Yo, desde la penumbra, le observaba con esa sonrisa que borré al momento, ya que fue la misma que él dibujó en su rostro cuando me encontró en posición fetal y tiritando en el armario.


   


  Todo lo que paso después, fue que avisé a la vecina, una mujer mayor llamada Margaret, que siempre me había tratado como su nieta, y llamamos a la policía.


  Mi padre pasó unos años en la cárcel y después le enviaron a un hospital psiquiátrico, la cosa fue empeorando con el paso del tiempo.


  Yo no volví a ver a mis padres desde aquel día y la señorita Margaret me acogió en su casa y me crió con tanto amor, que me arrepiento de haber estado tan deprimida y no haberle dicho cuando pude más veces que la quería.”


               


  La pobre Lourdes se quedó pálida y comenzó a marearse al escuchar tan tenebrosa historia, ella no era capaz de concebir que existieran personas así en el mundo.


  Realmente nadie sabía del duro pasado de Sombra, por lo que todos dedicaron el tiempo que consideraron necesario en regalarle cálidas palabras a la chica, y sobre todo hacerle sentir que contaba con el apoyo que necesitaba.


  Águila ahora sentía que se trataba de una frágil hoja otoñal que había sido arrastrada por el viento al lugar erróneo y debía de mimarla.


  •       Muchas gracias por vuestras palabras chicos, de verdad que me hacéis sentir tan afortunada… Pero dejemos de centrar toda la atención en mí, seguro que vuestros pasados son mucho más interesantes que el mío. Siento especial curiosidad por escuchar tu historia, Terremoto.


  Con el vaso medio lleno de naranja que ahora sostenía en alto, le hizo un gesto con la cabeza y bebió a su salud.


  El fornido hombre, serio como siempre era, se concentró en un punto fijo de la mesa y comenzó a narrar.


   


  “No me gusta hablar del pasado, más que nada porque opino que se trata de una huella más que dejas a lo largo del camino a la que la gente se empeña en darle más valor del que corresponde. Está claro que dependiendo de tu pasado, determinas tu presente y futuro. Pero entonces yo ahora mismo estoy viviendo un presente/pasado, porque este momento lo recordaremos dentro de un minuto como un hecho acontecido. Así que me si he de elegir, prefiero centrarme en el presente. Pero por petición del público, os lo contaré.


  Si hay algo que tengo que destacar sobre mi pasado, es a la mujer más buena y pura con la que jamás haya tenido el placer de compartir mi vida. Norma, que en paz descanse, cuidaba de su madre desde que era una adolescente, ya que la pobre mujer sufría de alzheimer. Recuerdo perfectamente como la conocí.


  Ella y yo solíamos coincidir en la panadería que había justo debajo de mi casa. Alguna que otra vez habíamos cruzado miradas, pero Norma era tan tímida, que siempre agachaba la cabeza y sonreía roja como un tomate. Un día, venía cargada con varias bolsas del supermercado, y paró en la panadería para llevarse una gran tarta que tenía encargada. Yo la vi haciendo maniobras para intentar salir con todas las bolsas, pero enseguida me ofrecí a ayudarle. La acompañé hasta la puerta de su casa, y por el camino me contó que estudiaba a distancia porque necesitaba estar cuidando de su madre. También me dijo que el pastel de cerezas era para su mamá, justamente ese día era su cumpleaños. A partir de entonces, cada vez que coincidíamos en la panadería, le acompañaba hasta su casa, aunque no tuviera ninguna bolsa que llevar.


  Cuando nos casamos, al cabo de dos años, nos mudamos con su madre para seguir cuidando de ella, pero la pobre mujer falleció al año. A Norma le costó superarlo mucho tiempo, pero un día a mitad noche me despertó feliz como hacía mucho no la recordaba, diciéndome entre voces “cariño, hemos de montar una residencia. Quisiera cuidar de gente mayor, creo que mamá se sentiría muy orgullosa. Gracias a ella, por haber estado cuidándola todos estos años, creo que me siento perfectamente capacitada para hacer lo mismo con otras personas. Además, eso es lo que me hace feliz.”


  Así que nuestro humilde hogar se convirtió en una pequeña residencia donde vecinos y conocidos nos dejaban a sus mayores y nos encargábamos de ellos. Poco a poco, se fue corriendo la voz y nos hicimos más conocidos. Con el dinero que ganábamos por la gente que nos pagaba por el cuidado de sus seres queridos, conseguimos comprar una casa más grande donde llegamos a acoger unos quince ancianos.


  Yo a Norma la veía feliz, sonriente. Sabía que la noticia de su infertilidad le provocó una gran depresión a la que tardó mucho en sobreponerse, y ella siempre me decía que cuando su madre no estuviera adoptaríamos a dos o tres pequeños. Pero una vez nos montamos la residencia se quitó esa idea de la cabeza y se dedicó en cuerpo y alma a cuidar de esas personas que tanto la quisieron.”


   


  Ninguno de los presentes pudo evitar conmocionarse tras escuchar tan tierna historia. La pobre Lourdes lloraba con una sonrisa imborrable en el rostro, a la par que Sombra le acompañaba.


  •       Si no os importa quisiera escuchar ahora la historia de nuestro “manitas”. Siempre le he visto creando nuevas herramientas al igual que perfeccionando su arco. Así que, ¿qué nos puedes contar sobre ti, Águila?- Terremoto clavó su penetrante mirada en el joven delgaducho, hecho que le provocó un escalofrío el cual le recorrió por entero la espina dorsal.


  •       Bueno, tampoco creo que os resulte muy interesante, pero quiero unirme a la causa.


  “Yo procedo de una familia de clase baja, obrera. Mi madre había estado toda la vida trabajando de sirvienta, hasta que conoció a mi padre, que fue el fontanero al que llamó la casa para la que trabajaba mi madre, y se enamoraron. Claudia, mi señora madre, se quedó embarazada de mí y fue el motivo de su despido. Con lo cual, a partir de entonces mis padres pasaron rachas muy duras intentando mantener la casa y un bebé.


  Conforme me iba haciendo mayor y le daba más libertad de movimiento a mi madre, ella fue encontrando pequeñas tareas con las que ganaba muy poco dinero. Yo mientras tanto en el colegio destacaba sobre el resto de mis compañeros. El profesor llamó varias veces a mis padres para felicitarles y decirles que aprovecharan el gran potencial que tenía. Pero cuando terminé los estudios básicos, no pude aspirar a la universidad por la falta de ingresos en mi casa. Me habría encantado estudiar ingeniería aeroespacial, pero era económicamente impensable. Así que mi padre me dijo que tenía que ponerme a trabajar, no quedaba más remedio. La suerte es que él era buen amigo del socio del dueño de la empresa, por lo que entré sin problema alguno. Ya sabéis que lo que siempre ha movido en el ámbito laboral el enchufismo, mucho más que las capacidades personales.


  Con diecisiete años me encontraba trabajando de fontanero, algo que en realidad disfruté, cosa que ni yo mismo acabé de creerme. Comencé a estudiar la composición química del agua, al igual que en secreto me ponía a realizar experimentos para comprobar de qué manera afecta este líquido tanto a seres vivos como a objetos inertes. Siempre me pareció curiosa la contradicción que genera. Estamos compuestos de un 70% más o menos de agua y no podríamos sobrevivir más de 2/3 días sin beberla. En cambio los objetos los estropea, rompe, oxida, etc. Es muy interesante.


  Así que mi ingenio podríamos decir que viene dado el simple, aunque realmente no tanto, trabajo que tenía y las mil formas que busqué de convertirlo en algo más interesante. Si que llegué a ahorrar suficiente dinero como para empezar a estudiar por la UNED, pero entonces comenzó la guerra… aunque ahora que no existen las leyes ni el gobierno me siento más libre y, lo que es mejor, no siento esa presión social de ser mirado con desprecio cuando iba por la calle caminando con mi traje de fontanero. Ahora todos nos encontramos al mismo nivel y los ricachones no tienen más influencia ni poder en este nuevo mundo.”


               


  Todos asintieron y comenzaron a aportar sus ideas frente a las reflexivas palabras de Águila. Parecían estar de acuerdo con el joven, más que nada porque muchos de ellos también habían sido presa de los azotes clasistas. –Bueno, ahora creo que le toca a nuestra amiga y capataz. Cuéntanos tu historia, Nayiara.- Ésta miró a Águila como si acabara de sentenciar su condena de muerte, a lo que el joven sonrió y le hizo un gesto rogador con las manos.


  •       En fin, creo que me toca, parece que aquí nadie se salva…


  “Yo provengo de una familia que, todo hay que decirlo, estaba muy bien acomodada económicamente. Mi padre era juez y mi madre profesora de ciencias en la Universidad Complutense de Madrid. Sé que la mayor ilusión de mi padre, era que hubiera seguida sus pasos, pero yo me decante por la medicina. Cuando le conté a mis padres a qué había decidido dedicarme, se alegraron mucho, pero dejaron de hacerlo cuando les confirmé que lo que realmente quería hacer, era ser enfermera. La decepción que les causé fue tal, que mi padre desde entonces no volvió a dirigirme la palabra. Siempre que decía algo referido a mí era, ¿con qué cara voy a explicarle a la gente que mi hija es una simple enfermera, con la de recursos que tiene para aspirar a cualquier otra profesión de mayor rango? ¡Qué vergüenza por favor!


  Pero yo finalmente hice lo que apasionaba, me llenaba infinitamente más ver como iba mejorando la gente a la que atendía, que encontrarme sentada en una oficina rodeada de papeles."


   


  Kevin se quedó perplejo al escuchar las palabras de Nayiara, jamás habría pensado que la mujer que utilizaba harapos como ropa y se veía poco preocupada por su aspecto físico, venía de una familia adinerada.


  •       Y por último, tú no te pienses que te ibas a escaquear. Cuéntanos.- Nayiara le guiñó un ojo a Kevin, que se le notaba ruborizado ya que nunca le había gustado hablar en público.


  •       Bueno… Qué remedio.


  “Mi historia es un tanto común. Tuve una juventud como cualquier otra, y como nunca me interesé por ninguna mujer, no tuve distracción alguna en mis estudios, con lo cual aprobé sin problemas. Fui a la universidad y me saqué el título de ingeniero informático, en la rama de programación llamada SIAC (Soporte de Inteligencia Artificial Controlada). Desde que terminé la carrera hasta que comenzó la guerra, estuve trabajando en una importante empresa. Y… realmente hay poco más que contar.”


  No quiso entrar en detalles, porque contarle a aquella buena gente que él había sido partícipe de alguna forma en los orígenes de la 3ª Guerra Mundial, haría que desconfiasen. Y eso sí que le asustaba más que cualquier otra cosa.


   


  Esa noche la pareja repitió la escena del día anterior, pero esta vez fue la chica quién buscó al hombre, contrariamente a lo que la sociedad consideraba correcto y tanto le gustaba criticar. Al finalizar su apasionado encuentro, Kevin y Nayiara no pudieron dormir, así que se quedaron hablando. Ella apoyaba su cabeza sobre el desnudo y empapado torso del chico, mientras él la rodeaba con su brazo derecho mientras que le acariciaba los rizados mechones con su mano izquierda.


  •       Nayiara, he de decirte algo…- Estaba luchando contra su voluntad en aquel mismo momento. Ella se incorporó al instante y con cara de preocupación le preguntó:


  •       ¿Qué ocurre?-


  •       Ya sabes que quiero ir a París a buscar a mi hermana, y es el motivo por el que dejé Madrid. En otras circunstancias me habría quedado aquí contigo y empezaríamos una preciosa historia de amor, pero he de ser racional y no dejarme llevar por mis impulsos. No puedo abandonar así a Melisa, sin haberle dado el beneficio de la duda.-


  Los ojos azules de la chica comenzaron a humedecerse, y de ellos brotaron dos lágrimas que fueron deslizándose poco a poco por sus mejillas.


  •       Por favor, no llores. Ya me está resultando demasiado difícil esto.- La abrazó fuertemente.


  •       Debes hacerlo. Ya sabes que te apoyo y comparto tu decisión. Yo en tu lugar habría hecho lo mismo. Si no vas a buscarla, directamente la estás condenando al olvido, y se trata de una persona muy importante en tu vida.-


  Nuevamente, Kevin se quedó maravillado ante las grandiosas palabras de esa mujer y mirándole con toda la ternura y amor con que se le puede mirar a alguien, la besó de una manera que desconocía. Estaba sintiendo cosas que creía tener vetadas de por vida.


  •       Sólo quiero que me prometas una cosa. Que pase lo que pase vas a seguir luchando, los límites los pones tú.-


  •       Y yo te prometo otra cosa. Volveré a por ti Nayiara. Eres una mujer increíble y quiero compartir mi vida contigo. Te quiero.-


  •       Sé que lo harás… Te quiero.-


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Mayo 2114. Algún día de mediados de mes


  

  Hola Tess. Te aseguro que no he podido escribirte antes, y menos entiendo como puedo seguir conservándote.


  Creo recordar que te hablé de la tribu de Nayiara, la mujer que me ha robado el corazón. Ahora comprendo la frase que solía oír de bocas ajenas, la verdadera familia la escoges tú. Es lo que me ha pasado con esa tribu. No eran muchos los que la componían, pero sí los suficientes como para considerar lo que les ocurrió una auténtica masacre. Ellos llevaban una temporada teniendo problemas con un grupo de salvajes que les molestaban de vez en cuando, pero el asunto en principio no parecía nada serio. Hasta que finalmente lo fue, y a qué nivel.


  Aquellas bestias acabaron asesinando a todos los que se encontraban en la aldea mientras el líder nos entretenía a nosotros en su guarida. Un plan maquiavélico por la exactitud de planificación de los detalles, obra de una mente enferma, no puede ser de otra manera. Resulta que la brillante idea fue de Climent, nada más y nada menos que el presidente del Partido Progresista. Los políticos nunca me habían caído bien, siempre me han parecido ladrones disfrazados que se dedicaban a persuadir a la gente con sus enredadas palabras para hacerles creer lo que ellos convenían y poder tenerles completamente domados. Antes robaban dinero, y con ello quitaban vidas haciendo empobrecer a ciertas personas para seguir llenándose los bolsillos. Ahora parece que directamente asesinan sin necesidad de dar el primero paso, ya que el dinero no sirve de nada en este “nuevo mundo”. Pongo las comillas porque considero que pueden haber cambiado las circunstancias en las que vivimos, pero la materia sigue siendo la misma. Hasta que no modifiquemos el origen de maldad y destrucción que ha llevado a arrasar nuestra aldea y el mundo entero, todo seguirá el mismo cauce, con las mismas personas despreciables, y las mismas leyes camufladas en prometedoras palabras. Me encuentro cansado de toparme con tanto egoísmo e hipocresía Tess, lo único que me interesa en estos momentos es recuperar a mi hermana y formar mi familia junto a Nayiara y el resto.


  Ahora mismo estoy sentado en una vieja y derruida oficina de un edificio que no está tan hecho pedazos como los de alrededores, escribiéndote bajo la tenue luz de una pequeña hoguera que he conseguido encender. He de dejarte porque necesito descansar, mañana comienza mi viaje.


  Deséame suerte amiga.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Capítulo 6. Necesidades “humanas”


   


  Había perdido la cuenta del tiempo que hacía desde que partió de La Rioja en dirección a los Pirineos. Durante los primeros cinco días procuró acordarse, pero acabó desistiendo y ahora no era capaz de hacerlo con exactitud. ¿Cuánto había pasado? ¿Diez, quince días?


  Algo que todavía rememoraba con asombrosa claridad, era el momento en el que estaba dejando el pueblo atrás. Cuando decidió volverse una última vez para observar el rostro de Nayiara, y ella era la única que todavía permanecía inmóvil, observándole y muy disimuladamente llorando. Fue como si ella hubiera sabido que Kevin se giraría para mirarla. Era esa conexión lo que hacía tan especial lo que sentían el uno por el otro.


  Una gota se había posado alegremente sobre las pestañas de su ojo derecho, devolviéndole a la fría realidad en la que se encontraba. El cielo estaba cargado de una densa humedad, pero las nubes no eran de color oscuro, sino un gris pesado, casi palpable. Comenzó a ver minúsculos copos de nieve que bailoteaban al compás del viento. Se hallaba tan absorto en sus pensamientos que no se había percatado de la zona en la que se encontraba. Probablemente muy cerca de su destino. Él seguía una carretera que hasta hace poco le indicaba con claras señales hacia donde se estaba dirigiendo, pero había llegado a una rotonda donde los carteles se encontraban totalmente ilegibles salvo uno, que quizás se pudiera entrever. Donostia… Así que se encontraba en el País Vasco. Se había desviado un poco de su camino, pero no tanto como para que le hiciera retrasarse demasiado. No sabía que en ese lugar el frío fuera tan intenso, puede que se debiera al cambio climático que había comenzado a experimentar años atrás el planeta y que después de la guerra parecía haberse incrementado. Notaba como le ardían los pies debido a las horas caminadas sin descanso, por lo que decidió detenerse para dormir un poco y comer algo. Si después no se encontraba demasiado agotado, proseguiría su caminata. También sería buena idea buscar algún vehículo abandonado para llegar hasta los Pirineos, ya que el terreno era bastante montañoso y aquellas cuestas y caminos plagados de piedras iban a cansarle de sobremanera. Bueno, ya seguiría pensándolo después de relajarse un rato, necesitaba despejar su mente y centrarse solo en descansar y reponerse. Le esperaba un largo viaje.


  Encontró una cabañita de madera en una zona un poco apartada de cualquier pueblo o ciudad. Parecía abandonada, pero debía andarse con mucha cautela, los tiempos habían cambiado tanto, que el asesinato por allanamiento de morada se había puesto a la orden del día, y no le apetecía que su cabeza acabara rodando por el suelo. Ventanas sin cristales ni tela alguna que las cubriera, puerta principal hecha añicos y la indudable marca del paso del hombre por aquel lugar, basura, restos de comida y defecaciones. ¿Dónde había quedado el respeto y la poca civilización que creía tener la humanidad? Esquivando los desperdicios que se encontraban repartidos por toda la sala, encontró un pequeño hueco que estaba menos sucio que el resto. Si conseguía salir de allí sin pillar un par de enfermedades, debía alabar a su sistema inmunológico.


  Con unas cuantas ramitas que cogió del exterior y unos trozos de mobiliario roído, consiguió prender una humilde hoguera que le sirvió para cocinar un conejo que anteriormente había cazado. La humedad que había en aquella habitación le envolvía como si de una bestia se tratase, queriendo robarle hasta el último soplo de calor de su cuerpo. Nada más terminar de cenar, no pudo evitarlo y cayó en un profundo y placentero sueño. Unos golpes le despertaron seguidos del crujir de unos pasos que deambulaban por el mismo lugar. Parecía que alguien había tenido la misma idea que él de refugiarse en esa cabaña.


  •       Tío, huelo a humo. Creo que aquí hay alguien.-


  Kevin se encontraba en una esquina de la habitación donde ninguna ventana delataba su posición, pero el si podía entrever la silueta del hombre que había dicho eso gracias a la luz que entraba por la puerta. Se encontraba en un lugar estratégico perfecto, podía ver sin ser visto. Aunque no era capaz de apreciar con claridad como era aquel tipo, sí podía observar que llevaba un machete en su mano izquierda y no parecía encontrarse allí para pasar la noche. Más bien había salido de caza.


  •       ¡Yeah! Es nuestro día de suerte, mira lo que he encontrado hermano.- Y cogió unos harapos y unos zapatos desgastados del suelo.


  •       Idiota, pero eso no nos va a alimentar. Céntrate en buscar algo de comer, y también medicinas. Ya oíste las órdenes de Jeremiah, fueron muy claras.-


  Lo más probable es que si Kevin continuaba allí, acabarían descubriéndole, por lo que debía procurar salir cuanto antes sin ser detectado. No le inspiraba confianza aquellos tipos. Justo en el momento en el que se estaba incorporando para procurar salir por la ventana más próxima, entró un tercer hombre gritando:


  •       ¡Chicos, no estamos solos! He visto unas pisadas muy recientes, por lo que estoy seguro de que tenemos compañía.-


  ¡Mierda! Cómo no había caído en eso… habían visto sus huellas en la nieve y como no había vuelto a nevar se notaba claramente que eran de hace poco. Parecía mentira que se considerara un maestro de la supervivencia y no cayera en estos minuciosos detalles que podían determinar su propia vida.


  Cuando aquellos hombres comenzaron a deambular por la casa mirando en cada posible rincón, aprovechó para salir sigilosamente por la ventana que se encontraba más próxima a él. Al menos la nieve amortiguó su caída, ya que tuvo dejarse caer de lado por no levantarse y hacerse más visible. Comenzó a correr lo más rápido que pudo, pero no le estaba resultando nada fácil debido a la dificultad que suponía hacerlo sobre un terreno nevado y al intenso frio que se calaba en lo más hondo de sus huesos. Iba dando torpes zancadas como si de un animal malherido se tratase.


  De repente alguien se abalanzó sobre el obligándole a caer de frente.


  •       ¡Eh, eh! Lo tengo. Venid aquí, deprisa.-


  El extraño estaba sentado encima de Kevin y le sujetaba las manos por detrás de la espalda para limitar lo máximo posible su movilidad.


  Enseguida comenzó a escuchar una serie de pasos dirigiéndose hacía donde se encontraban, pero debido a la posición en la que el hombre le forzaba a mantener no fue capaz de ver el rostro de ninguno de esos tipos, solo sus zapatos. O bueno, si aún podían seguir considerándose como tales.


  •       ¿Quién coño sois vosotros? ¿Qué queréis de mí? ¡Soltadme!-


  •       ¿Qué es lo que te tengo dicho?- Dijo una de las voces masculinas dirigiéndose a uno de sus compañeros.


  Seguidamente, el mismo chico que había hecho la pregunta, le asestó tal golpe en la cabeza a Kevin que le hizo perder el conocimiento. 


  

  Un fuerte y nauseabundo hedor le rescató de las pesadillas que estaba teniendo. Sentía como le daba vueltas todo y le dolía terriblemente la cabeza. Su primer impulso fue llevarse una mano a la zona donde se originaba aquel punzante dolor, pero se encontró con que tenía ambas manos duramente atadas, al igual que sus pies.


  Los pequeños azulejos que pretendían decorar las paredes de la habitación, jugaban con tonalidades amarillas, verdes y rojas debido a todo lo que, solo aquellas bestias eran conocedoras de lo que esas cuatro paredes habían albergado. Miró en derredor y lo que se encontró le provocó una fuerte arcada. Habían marcas de sangre, algunas secas, otras parecían bastante recientes, por todo el suelo. De unas cuentas bolsas negras colgadas del techo, goteaba sangre y en una de ellas asomaba por debajo un pie podrido y maloliente. No cabía duda de lo que se trataba. Estaba rodeado de cadáveres humanos que para aquellas “cosas” hacían la función de alimento. Recordaba haber entrado en una carnicería años atrás y encontrarse con torsos de cerdos y vacas colgando del techo de la misma forma que lo estaban haciendo aquellos cuerpos. Siempre le había gustado la carne pero nunca se le pasó por la cabeza intentar comerse a otra persona por muy hambriento que estuviese.


  Empezó a escuchar unos quejidos seguidos de una torpe y entrecortada respiración. Eran muy leves, pero lo suficientemente claros como para saber que se encontraban en la misma habitación que él. Comenzó a buscar desesperadamente a alguien en su misma situación, pero no veía a nadie en el suelo. Hasta que observó una de las bolsas que cubría los cuerpos tambalearse y pudo ver como aquella agonía procedía de una persona moribunda que se encontraba colgada bocabajo sufriendo sus últimos minutos de vida. De ella también brotaba sangre.


  Todo eso se le estaba grabando en el cerebro como un tatuaje que marcaría su vida para siempre. Quería gritar pero solo conseguía emitir sonidos que consideraba casi imperceptibles pero eran suficiente como para atraer la atención de uno de sus secuestradores.


  Escuchó el tintineo de las llaves de la puerta de la habitación, y seguidamente entró un hombre de estatura anormalmente alta. Al principio solo percibió una figura negra, pero en cuanto pudo verle el rostro, comprobó los efectos del canibalismo sobre el ser humano. Toda su cara se encontraba repleta de bultos que parecían quistes. En algunas partes parecía que su piel estaba cayéndose a trozos. Y se movía espasmódicamente. El monstruoso individuo se dirigió lentamente hacía una silla, la cogió y se sentó enfrente de Kevin.


  Debido a que no había ventana alguna en aquel habitáculo, tenían encendidas unas tenues luces reflectoras de color azulado, que le daban un aspecto todavía más siniestro al lugar. La falta de climatización era enfermiza, lo que acentuaba potencialmente la peste que emanaban los cadáveres y moribundos allí presentes.


  •       Me encantan las visitas, ¿a ti no? –y el caníbal abrió una boca con unos cuantos dientes mugrientos que se tambaleaban con cada movimiento de su lengua-, siéntete afortunado, para ti he pensado un destino más feliz que el de todos tus compañeros.


  Y con una enorme sonrisa que le daba una apariencia más aterradora a su aspecto, abrió los brazos en un gesto burlesco. La mordaza que llevaba Kevin le impedía mediar palabra, pero en esos momentos lo agradeció, porque de no llevarla se habría ganado una muerte segura.


  •       Bueno, conozcámonos un poco mejor. Enseguida te contaré lo que vamos a hacer.- Con un rápido movimiento le arrancó el trozo de cinta aislante, haciéndole gruñir de paso al llevarse unos cuantos pelos del bigote.- Y bien, ¿cómo te llamas? Yo soy Jeremiah.


  Kevin no sabía como actuar con salir con vida de aquella situación, pero algo tenía claro. Estaba tratando con psicópatas y esa gente era más astuta de lo que parecía. Debía medir sus palabras, le había quedado claro que no se andarían con chiquilladas.


  •       Kevin.- A pesar del tono descortés que había utilizado, al otro no pareció importarle, sino todo lo contrario, se tornó más amigable. A Kevin le volvía loco esa actitud.


  •       Encantado de conocerte. ¿Qué hacías merodeando por nuestras tierras? ¿Sabes que a los curiosos se les suele cortar las alas rápido?


  •       Yo sólo buscaba un sitio donde guarecerme del frío. No tengo hogar, soy nómada. Como la mayoría de la gente.- No quería irritar al extraño tipo, pero tampoco consideraba lo más oportuno entrar en toda clase de detalles.


  •       Ya, bueno. Me parece muy extraño que no tengas ninguna tribu. No estarás mintiéndome, ¿verdad? Tú no le harías algo así a tu amigo Jeremiah, ¿me equivoco?- El repugnante hombre cogió a Kevin por la barbilla acortando demasiado la distancia entre ambas caras. El putrefacto olor que desprendía su aliento le revolvió el estómago. “Mantén la calma. Estás tratando con un demente, puedes esperarte cualquier cosa de él” Se decía Kevin a sí mismo para no cometer un error garrafal que podría hacerle perder los estribos al caníbal.


  •       ¡Vamos, contéstame!- Jeremiah comenzó a zarandearle fuertemente haciendo que la silla cayera de espaldas al suelo, dejando a su víctima en una posición muy escambrosa y vulnerable. Volvió a colocarle en pie y ahora decidió ponerse a jugar con su cabello.


  •       No…


  •       Así me gusta, buen chico. Ahora voy a contarte mi plan. Pero para que veas lo generoso que soy, te voy a dar a elegir. Hoy es tu día de suerte.


  •       ¿De qué estás hablando? – La forma en que le miró le hizo sentir un hormigueo por todo el cuerpo.


  •       Por aquí no suelen frecuentar los visitantes, y eso nos hace estar muy tristes y necesitados. Como un chico listo que se nota que eres, comprenderás que todos tenemos necesidades “humanas” que han de ser suplidas. Ya sabes a qué me refiero.


  No podía creerlo… Sólo esperaba estar malinterpretando las cosas y que ese degenerado no se estuviera refiriendo a lo que creía que se refería. Kevin sin tiempo a evitarlo, le miró sus partes íntimas a lo que Jeremiah con un chasquido vitoreó.


  •       Efectivamente, de eso estoy hablando. Pareces bastante perspicaz. Como bien te decía, tienes dos opciones. Puedes ser mi amigo por el momento, hasta que nuestra amistad llegue a su punto final como toda relación humana, o… Si te niegas a ello, no se por qué pero me da la sensación de que deben salir unos estofados riquísimos contigo. No te haces una idea de la mierda de carne que hemos tenido que estar comiendo últimamente.- Sin esperar respuesta, se levantó y metió en la habitación una mesilla de metal con todo tipo de utensilios para torturar y desmembrar a alguien. Se ve que esa gente no se conformaba sólo con ser caníbales.


  •       ¡No! – Gritó aterrorizado Kevin en cuanto Jeremiah cogió un destornillador eléctrico y se acercó escalofriantemente hacia él encendiendo el aparato con el que pretendía divertirse un rato.


  •       Me da la sensación de que te lo has pensado mejor. – Nuevamente esa incrédula sonrisa que tanto le sacaba de quicio.


  •       Si. Yo… Eh… Prefiero seguir viviendo.- Ni él mismo creía sus propias palabras, pero también es cierto que nunca se imaginó enfrentando una situación similar.


  Esto le estaba sirviendo para hacerle pensar hasta dónde sería capaz de llegar un hombre con tal de conservar su propia vida. Pero de igual manera se encontraba ante el dilema de preservar su dignidad, y para ello, ahora mismo no disponía de más opciones que la de sacrificar su existencia o ser violado para preservarla y dejar atrás su orgullo. Jamás imaginó que el ser humano pudiera tener semejantes conductas como las que estos monstruos le estaban mostrando. Se supone que un ser inteligente cuenta siempre con varias alternativas, las sopesa detenidamente , y escoge una sin basarse únicamente en el instinto de supervivencia. Se supone.


  •       ¡Así me gusta! Veo que ahora nos entendemos.


  Levantó a Kevin de la silla y le cortó la cuerda que llevaba en los pies, dirigiéndole seguidamente a una mesa de madera mugrienta y llena de sangre que parecía llevar ahí una eternidad. Le empujó hacia delante, haciendo que su torso quedase completamente apoyado sobre la superficie de la misma, agarrándole de los brazos para limitar al máximo su movilidad. Él, negándose a resignarse a la idea de que iba a ser violado, movía los brazos violentamente, pero resultaba inútil, ya que seguía teniendo sus manos duramente atadas.


  Escuchó como el engendro que pensaba humillarle de esa manera, se reía observando el vano esfuerzo de su víctima por liberarse. Notó como le bajaba los pantalones tomándose su tiempo para deleitarse con su momento de gloria. Mientras, Kevin estaba observando todos los utensilios que se encontraban en la mesa. El bisturí no podía faltar, una sierra vieja y oxidada, varias jeringuillas que habían parecido ser usadas repetidas veces, tijeras… En realidad, lo allí presente tenía formas puntiagudas con las que podía herir de gravedad a Jeremiah y dejarle fuera de combate.


  Sin apenas darse cuenta, ya tenía los pantalones ligeramente bajados, lo suficiente como para dejar su trasero al descubierto, y el otro se encontraba haciendo lo mismo. Comprobó que podía seguir moviendo las piernas con cierta soltura.


  •       Bien, allá vamos. Ahora relájate amigo.


  •       Deja de llamarme amigo, puto enfermo.


  Y con toda la fuerza que jamás creyó tener, Kevin le asestó tal patada en la entrepierna a Jeremiah, que éste cayó redondo al suelo llorando y chillando de dolor. Ya que ambos tenían sus partes más delicadas al aire libre, facilitó que Kevin al darle el golpe a su violador, le metiera los testículos hacia dentro. Sabía que de eso no podría reponerse.


  Siguió propinándole patadas, pero esta vez en el cráneo. Era consciente de que era perfectamente factible matar a alguien de esa manera. Desgraciadamente lo había presenciado. Cuando aquella bestia perdió el conocimiento o finalmente falleció, ya que cesaron sus alarmantemente escandalosos gritos, Kevin se dirigió corriendo hacia la mesa de cirugía donde se encontraban todas las herramientas que podrían liberarle de sus ataduras. Se acercó, de una patada lo tiró todo al suelo. Bien, ahora sólo tenía que conseguir un cúter para romper la cuerda que mantenía bien atadas sus manos. Qué fácil era decirlo, pero no tenía ni idea de cómo podía conseguirlo. Lo bueno es que al menos esas mentes “privilegiadas” le habían dejado las manos en la parte frontal, algo que le daba muchas probabilidades de escapar. Qué tontos al no haber caído en ese minucioso detalle, pero no insignificante detalle.


  Cogió el cúter, pero no pudo hacer mucho con el mismo… Se le resbaló.


  •       ¡Mierda! He de pensar otra cosa.


  Desesperado buscó cualquier cosa que le sirviera de algo, aunque todavía no supiera su utilidad. Todo parecía haber sido fabricado premeditadamente para aniquilar a gente de la forma más cruel y despiadada posible.


  Al instante alguien abrió la puerta. Su corazón se le había subido a la garganta en una fracción de segundo, en el suelo se encontraba la firma que sentenciaba su muerte.


  El extraño que iba encapuchado y usaba un abrigo de plumas, se fue acercando a Kevin. Lo único que supo hacer fue dejarse caer al suelo e ir arrastrándose con el trasero conforme el individuo se acercaba. Hasta que la pared con un seco y sonoro golpe sobre su espalda, le avisó de que ya no tenía más metros sobre los que alargar su fatídico final.


  •       ¿Kevin?


  Esa voz femenina le era especialmente familiar, pero el miedo nublaba toda su capacidad de relación de datos entre sus neuronas. La mujer se quitó la capucha que impedía por completo que se pudiera apreciar su rostro.


  •       ¡Nayiara!


  Sin pensarlo, su primera reacción fue dirigirse a ella para abrazarla como si de su ángel de la guarda se tratase, cuando nuevamente se cercioró de la imposibilidad de tal gesto debido a las ligaduras que todavía mantenían sus manos totalmente inutilizadas. Nayiara, con mucho cuidado cortó las gruesas cuerdas que horas atrás habían provocado que la circulación de la sangre dejara de correr con normalidad por las manos de Kevin, por lo que estaban hinchadas y moradas.


  Ahora sí que se fundieron en un cálido abrazo que les hizo llorar a ambos. Águila entró en la habitación para comprobar que a la chica no le hubiese ocurrido nada al percatarse de su tardanza.


  •       ¡Kevin! De entre todas las cosas que rondaban por mi cabeza, encontrarte aquí era la que menos esperaba. ¡Qué alegría! Dame un abrazo amigo. – Y los dos hombres se abrazaron fuertemente.


  •       Rápido, hemos de marcharnos. Éste no es un lugar seguro.


  Las palabras de Nayiara fueron claras y contundentes.


  Al salir de la habitación, Sombra y Terremoto se quedaron igual de perplejos al ver a Kevin, que Águila minutos atrás. El grandullón hombre de tez morena, se hallaba custodiando la puerta, mientras que la flacucha chica se aseguraba de vigilar la esquina que daba al pasillo. Ahora debían ser muy cuidadosos con no hacer ruido y mucho menos, hablar. Aunque Kevin se estaba mordiendo la lengua para no preguntarles como habían entrado, pero sobre todo, cómo diablos habían conseguido encontrarle.


  Mediante señas, Sombra les avisó de que el camino estaba limpio y podían continuar. Giraron la esquina, el primer cadáver de uno de esos caníbales con la cabeza medio destrozada a base de garrotazos del señor Terremoto, estaba desplomado justo a la entrada de una puerta de una habitación llena de cuerpos refrigerados de otras de sus víctimas.


  Mientras Kevin les seguía, iba fijándose en el extraño lugar en el que había sido secuestrado. Unas paredes roídas por la humedad que estaba provocando que una pintura que en sus tiempos fue blanca, se estuviera cayendo a pedazos. Puertas blindadas, algunas habitaciones totalmente acolchadas… Ya no le cabía la menor duda, se encontraban en un hospital psiquiátrico. “No podrían haber encontrado un sitio mejor, les viene como anillo al dedo. A no ser que ya estuvieran aquí cuando la guerra comenzó, que tampoco me parecería de lo más raro”. Pensó.


  Debido a que se hallaba absorto en sus pensamientos y sus movimientos se habían convertido en algo sistemático, no se cercioró de que Sombra había dado la señal de detenerse, con lo que se pegó un buen trompazo con Terremoto. Éste se giró para comprobar quién le había golpeado, y al verle con las manos juntas en forma de súplica, únicamente le dirigió una mirada que claramente decía: “Ten más cuidado la próxima vez y ¡estate más atento!


  Llegaron a un punto en el que tenían que seguir recto, pero a mano derecha había una gran apertura que daba a la puerta principal. Entre rejas, se encontraba un escritorio con uno de esos hombres sentado haciendo la función de recepcionista. Por suerte, los otros dos que custodiaban la entrada estaban fuera.


  •       ¡Mierda! – Sombra se giró para hablar con todos, que formaban una fila india pegados a la pared.


  •       ¿Qué ocurre? – Preguntó Kevin un poco distraído.


  •       Shhh, shhh…- La chica hizo un gesto para que se callaran con urgencia. Después de observar detenidamente el panorama empezó a maquinar un plan en su mente con asombrosa agilidad.


  •       Muy bien, vamos a hacer lo siguiente.


  “Águila, ve rápidamente a la sala donde hemos encontrado a Kevin y tráeme algo que pueda arrojar donde se encuentra el tío ese sentado. Ha de ser una cosa que no pese mucho, pero sí lo suficiente para que haga ruido y él pueda escucharlo con facilidad. Si todo va sobre la marcha, deberá ir a mirar de dónde procede dicho sonido, y entonces aprovecharemos para cruzar.”


  •       ¿Y si no funciona? Siempre es imprescindible tener un plan B… - Preguntó Nayiara.


  •       Sí, también estoy pensando en eso. Pero para lo que se me ha ocurrido necesito que uno de nosotros haga de conejillo de indias. Y no creo que nadie esté por la labor. – Miró a cada uno de los integrantes del grupo buscando un alma caritativa que se ofreciera como “cebo” para dar escape al resto.


  Instintivamente todos dirigieron sus miradas hacia Terremoto, el más grande y fuerte.


  •       Está bien… Decidme qué he de hacer. – Accedió a regañadientes sabiendo en realidad que iba a ser escogido.


  •       He pensado lo siguiente. – Prosiguió la joven disponiendo de la intriga de sus compañeros. – Si no conseguimos desviar su atención, tendremos que hacer algo para que mire en dirección contraria hacia donde nos encontramos.


  •       Ya veo por donde van los tiros… - Espetó el grandullón con gran preocupación.


  •       Lo siento amigo. Si no queremos ponernos a todos en riesgo, hemos de hacer algo así. He pensado que te dirigieras allí haciendo ver que te encuentras totalmente aturdido y no sabes dónde estás. Después vas hacia la puerta principal, como si no te hubieras percatado de que tienes compañía, y quizás sería buena idea que fingieras que te desmayas.


  •       ¡Claro! Así el enemigo no lo considerará como una amenaza a primera vista, debido a su gran estatura y peso. Y lo de perder el conocimiento encaja a la perfección, primero para ganar tiempo antes de que llame a los guardias que se encuentran fuera, y segundo para que crea que Terremoto está debilitado y siga sin considerarlo un peligro… Brillante Sombra. – Kevin se había integrado por completo en el plan y parecía realmente sorprendido por el modus operandi que se iba a llevar a cabo.


  •       No lo había pensado de esa forma, pero sí suena mejor. – La joven sonrió con satisfacción.


  •       Hasta aquí todo perfecto, pero falta la pieza más importante del puzzle, cómo voy a escapar yo.


  •       Lo único que puedes hacer si finalmente te pillan, es empezar a correr como alma que lleva el diablo hacia donde vamos a escaparnos. Ya sabes que ellos no van a entrar “ahí”.


  Kevin, bastante sorprendido por esto último, no pudo evitar preguntar a sabiendas que no era ni el lugar, ni el momento oportuno.


  •       ¿Cómo que ellos no van a entrar ahí? ¿Dónde demonios se supone que me vais a llevar?


  •       Ya lo entenderás. Ahora ve a por lo que te he dicho Águila, deprisa.


  El muchacho salió disparado en dirección opuesta al grupo. Sabía que debía darse prisa pero quizás era más importante el hecho de intentar no ser descubierto. El resto se dispuso a “acomodarse” esperando que el joven tardase más de lo que lo hizo, pero en menos de cinco minutos volvió con un bisturí en su mano izquierda.


  Haciéndole un gesto de agradecimiento, Sombra cogió el metálico objeto y calculó la distancia y lugar aproximado en el que debía lanzarlo para despistar  a su objetivo. El extraño y amorfo individuo estaba simplemente sentado en la silla hurgándose con suma satisfacción la nariz. Tenía los  descalzos y mugrosos pies encima de la mesa, mientras se reclinaba sobre su silla cómodamente. Cualquiera diría que su “trabajo” era algo duro. Se sacó una peluda y gelatinosa bola amarilla de mocos y sin vacilación alguna se la metió en la boca. Sombra al presenciar tan repugnante imagen tuvo que volver la cabeza y ponerse una mano en la boca de la fuerte arcada que le había provocado. Respiró, contó hasta tres, y lanzó el bisturí hacia la esquina izquierda de la puerta principal.


  A los pocos segundos todos escucharon un seco “clonk” que retumbó en toda la sala. Ahora sólo tenían que esperar a oír como abría la puerta de la jaula en la que se encontraba metido, e iba a ver de dónde procedía el sonido. Nada. Sólo existían dos posibilidades. O bien no lo había escuchado, algo que sólo podía significar que estaba sordo, o directamente había pasado por completo de lo que hubiera podido haber sido.


  •       ¡Mierda! Lo siento amigo, hemos de recurrir al plan B. – Dijo Sombra mirando con compasión a Terremoto. – Está bien, una vez te encuentres ahí, nosotros seguiremos aquí esperando a que nos mandes alguna señal para saber que podemos huir de forma segura. Una palabra clave, ¿cuál podría ser?


  •       Terremoto. – Dijo él mismo con una pícara sonrisa.


  Acto seguido, inspiró profundamente un par de veces, cerró los ojos y salió procurando parecer lo más inofensivo posible, contando con que su gran tamaño no sobresaltara al caníbal.


  •       En cuanto haya conseguido hacer que el otro se gire, nosotros vamos a salir pitando de aquí, ¿entendido? – Ordenó con sumo liderazgo la joven.


  •       Yo me quedaré aquí, alguien tendrá que cuidar de este grandullón. – Kevin esbozó una ligera sonrisa para tratar de restarle importancia a la decisión que había acabado de tomar.


  •       Pero… - Nayiara se hallaba atónita, mientras que Sombra le hizo un gesto al chico aprobando su actitud.


  Mientras tanto, el robusto y enorme hombre, caminaba zigzagueando pretendiendo parecer aturdido. Sus sucias ropas y algún que otro rasguño que tenía, acompañaban perfectamente al papel que quería desempeñar. Se apoyó en la pared, llevándose la mano a la cabeza, como si estuviese a punto de desmayarse.


  El deforme caníbal que le estaba observando con cierta incertidumbre, con asombrosa lentitud se sacó del bolsillo derecho de su desgastado y descolorido pantalón marrón, un arma eléctrica que utilizaban para noquear a los pacientes años atrás en aquel mismo hospital. Cada uno de sus movimientos los realizaba con un irregular espasmo latente en todo su cuerpo. Abrió la verja que lo mantenía aislado en aquellos tres metros cuadrados.


  •       ¡Eh, tú! ¿Quién eres? – Estaba esperando un mínimo fallo para poder freír con una potente descarga eléctrica al extraño inquilino.


  •       ¿Dónde estoy? ¡Dios, mi cabeza…! – Respondió con una ronca y apacible voz Terremoto.


  Mientras que, sabiendo que se encontraba en el punto de mira del enemigo, se iba acercando muy poco a poco a la puerta principal para dejarse caer allí de espaldas.


  •       Te he preguntado que quién diablos eres. – El tono, un poco asustadizo que había utilizado un momento atrás, se tornaba agresivo y nada amigable por segundos.


  No cabía duda, era totalmente sordo, ya que miraba fijamente los labios de Terremoto esperando a que éste articulara cualquier palabra.


  El grandullón, asegurándose de que esta vez pudiera leerle bien los labios, le dijo nuevamente.


  •       No sé dónde estoy, me siento muy confuso… - Tambaleándose se dirigió hacia la puerta, de manera que finalmente consiguió que el hombre quedara de espaldas al pasillo. – Es como… Como si tuviera un “terremoto” en mi cabeza. – Dijo la palabra clave en un tono lo suficientemente elevado como para que sus compañeros le escuchasen.


  En cuanto Sombra dio la orden, todos la siguieron corriendo, al menos jugaban con la tranquilidad de saber que no podían ser escuchados.


  Nada más verles pasar, Terremoto cogió al sordo de la cabeza y fuertemente la golpeó contra la pared, haciendo que éste perdiese la conciencia. Fue tal la fuerza que empleó, que le provocó una seria hendidura en la sien que muy posiblemente hubiese acabado con su vida. De ella, comenzó a gorgotear sangre que no tenía intenciones de cesar.


  En lo que no había caído, era en el hecho de que al otro lado de la puerta se encontraban aquellas dos sombras custodiándola. Más bien salvando a los merodeadores del infierno que estaban a punto de experimentar si eran atrapados por esos psicópatas, con un letal tiro, o arrastrándoles al mismo si los capturaban. 


  El sonido seco que provocó el choque del caníbal contra la pared fue de tal magnitud, que los guardianes entraron en cuanto lo escucharon.


  •       ¡Corre! – Le gritó Terremoto a Kevin a la par que él mismo salía disparado de allí.


  Los guardias que habían entrado a comprobar qué ocurría, tampoco se lo pensaron dos veces y comenzaron a perseguirles. Las grandes y torpes zancadas que daban, lo único que conseguían era ralentizarles.


  A Kevin no le quedaba más remedio que seguir el ritmo de su compañero, que debido al peso de su masa muscular y estatura, iba a provocar que la supuesta ventaja que tenían sobre sus perseguidores desapareciera. Efectivamente, el más veloz de los dos enemigos acabó lanzándose sobre las piernas de Kevin, haciendo que cayera de morros contra el suelo. Si no hubiera tenido el acto reflejo de colocar las manos, ahora mismo se habría quedado sin dentadura.


  El grandullón se giró en cuanto escuchó el golpe seco de su amigo, y sin darle tiempo de reacción alguna al agresor, le asestó tal puñetazo en la nariz, que indudablemente se la partió. El otro caníbal entró en cólera e intentó abalanzarse sobre Terremoto sin caer en el pequeño, pero determinante detalle de que su rival le sacaba dos cabezas. A él le pareció tan divertido, que cogió al ratítico de los hombros como si de un juguete sin peso se tratase, y fuertemente le dio un cabezazo que le hizo perder el conocimiento. Uno se encontraba agonizando en el suelo de dolor y el otro inconsciente. Perfecto para proseguir su camino.


  Kevin seguía sin dar crédito de la brutal fuerza que tenía su amigo, pero rezaba por no cabrearle nunca para no verse encarado en una pelea con él. Aunque por otra parte parecía casi imposible e inexplicable que Terremoto tuviera ese carácter pacífico y bonachón, viendo la escenita que él sólo se había montado.


  Tras cruzar varios corredores y girar varias esquinas, llegaron a una habitación, que debido al aspecto debía de haber pertenecido al jefe del personal sanitario. En la pared que se encontraba detrás del escritorio, había una rejilla que daba a unos túneles, los cuales conducían a las alcantarillas. La peste que emanaba no era precisamente el motivo de inspiración para entrar por aquel agujero. A Kevin le entró una fuerte arcada que casi le hizo vomitar.


  •       Yo no pienso entrar ahí… - Dijo mientras se echaba atrás.


  •       Toma. – Terremoto le ofreció una mascarilla. Se trataba de la misma que utilizaban los médicos para dormir a sus pacientes antes de operarles. – Ponte esto y larguémonos.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 7. Riachuelos marrones


   


  Tras pasar un interminable y claustrofóbico túnel que les hizo ir a cuatro patas, finalmente llegaron a las tan temidas alcantarillas. Al adentrarse, la máscara ya fue incapaz de camuflar el tufo que felizmente corría por aquellos oscuros pasadizos. Un riachuelo de heces, vómitos, desechos humanos y no tan humanos, formaba un reguero de color indescriptible y a la vez repugnante, en medio del camino.


  Nada más llegar, las dos chicas y el joven les estaban esperando en silencio, tan silenciosamente, que Kevin pegó un brinco al tropezarse con Nayiara, la cual le respondió con total ternura acariciándole la cara.


  •       Más vale que caminemos lo más pegados posible a la pared si no queremos caer en “eso”. – Señaló el maloliente río. – Y acabemos muriendo por una intoxicación. – Dijo Nayiara procurando disimular el repudio que le estaba provocando la situación.


  Águila se quitó la enorme y pesada mochila que llevaba cargando en su espalda, y en la que Kevin no había reparado.


  •       Hemos cogido unos cuantos suministros que nos van a ser de gran utilidad, salvo comida, viendo los menús que se rifaban no es que me motivaran mucho.


  Todos centraron su atención en la bolsa negra. Águila fue repartiendo linternas para todos. Las encendieron con la esperanza de que la luz de las mismas le diera un aspecto menos lúgubre al lugar en el que se encontraban. Pero únicamente consiguieron mal alumbrar los túneles de ladrillos verdosos rebosantes de un asqueroso moho que invadía cada centímetro de pared.


  Comenzaron a caminar el fila india, todos muy de cerca. De repente escucharon el sonido de “algo” al caer al agua. Todos, excepto Kevin, se detuvieron paralizados y con cara de espanto.


  •       Vamos chicos, debe ser algún ladrillo o roca que habrá caído del techo. – Dijo él mismo inocentemente.


  •       Shhh. – Violentamente le hicieron callar al mismo tiempo que le ponían las manos en la boca.


  “Crrrr, crack,craaaack”. Aquello sí que no era fruto de algún objeto inerte, pero tampoco se trataba de algo humano.


  •       ¡Oh, mierda, son ellos! ¡Corred, vamos vamos! – Nayiara comenzó a correr importándole lo que menos, caer en el infestado líquido.


  Kevin se quedó mirando durante unos segundos hacia atrás sin dar crédito a lo que estaba ocurriendo, y mucho menos esperando ver lo que sus ojos estaban a punto de presenciar.


  Una enorme cosa totalmente cubierta de una costra verde y marrón que parecía formada de los residuos que flotaban por el agua, compuesta por dos cabezas, triplicando una de ellas el tamaño de la otra, les estaba persiguiendo con asombrosa facilidad y rapidez, pese a que iban caminando sobre la misma agua. Esto se debía a que en vez de pies, tenían una especie de aletas que les hacía moverse por aquel terreno sin dificultad aparente. Lo más sorprendente, era que, lo que parecía una segunda cabeza pegada al cuello, era en realidad un bulto que solo disponía de un orificio por el que escupían una especie de veneno ácido. Aquellas cosas producían una especie de repudio y perplejidad, debido a la extraña manera en la que estaban formadas.


  •       ¡Corre joder! – Kevin solo supo dejarse arrastrar por Nayiara hasta que se dio cuenta de que si no ponía de su parte, probablemente morirían en manos de esos monstruos.


  Seguía extrañándole la facilidad y rapidez con la que se movían por esas turbulentas aguas que parecían arenas movedizas una vez te encontrabas en ellas. Menos para sus persecutores, ya que se sentían como pez en el agua, y nunca mejor dicho.


  •       ¡Arriba! – Terremoto se encontraba tratando de quitarse de encima uno de los horrendos bichos que le había saltado a la cabeza desde el techo.


  Efectivamente, no solo jugaban con la ventaja de ser ágiles, sino que también podían trepar paredes y techos, como si dispusieran de ventosas en todas sus extremidades.


  •       ¿Pero qué coño son estas cosas? ¿Una mutación del hombre araña? – Sin querer añadirle ese toque de humor a una situación tan determinante y escalofriante como la que estaban viviendo, Kevin consiguió evadir por un momento a Sombra de los pensamientos que le estaban provocando un ataque de pánico.


  La misma se encontraba siguiendo a Águila y a sus espaldas tenía a Terremoto pisándole los talones.


  Tres bestias les iban persiguiendo por detrás, mientras otra iba haciéndoles más difícil la huida corriendo y escupiendo ese asqueroso veneno ácido desde el techo. Uno de los escupitajos cayó tan cerca de Sombra, que una de las gotas le salpicó en la cabeza provocándole una profunda herida y haciéndole caer al suelo.


  •       ¡No! – Justo cuando Águila iba a detenerse para recogerla, Terremoto se le había adelantado.


  •       ¡Corred, salid de aquí! Nosotros le entretendremos un rato para dejaros ganar ventaja.


  Ambos asintieron con la cabeza y salieron disparados de allí, contando que tampoco podían ir demasiado deprisa porque iban cargando con Sombra.


  Por arte de magia, Nayiara se sacó una pistola de debajo del camal derecho del pantalón, y otra del izquierdo. Le dio una a Kevin a la par que le decía.


  •       Encárgate de nuestro amigo araña. Yo mientras mantendré a ralla a los otros tres. Apunta bien y dispárale a la cabeza, y sobre todo, no malgastes munición.


  •       Estás dirigiéndote a un maestro de la puntería y la supervivencia. – El directo balazo que lanzó contra el bicho haciéndole morir al instante, no dio lugar a más objeciones.


  Disparó a uno de los que venían corriendo, y de nuevo acertó en la cabeza, pero debido a la distancia o posiblemente a que su tamaño era bastante más grande que el mutante ya caído, no murió. Cuando se encontraba a menor distancia lo volvió a intentar, pero nada. Aquella jodida costra que llevaban encima era como una potente armadura que les protegía.


  •       Vamos, vamos, vamos. – Corrieron tan rápido que les costó menos de cinco minutos alcanzar al resto de sus compañeros. Al menos éstos se hallaban muy próximos a la salida.


  •       ¿Cómo de cerca? – Preguntó entre jadeos Terremoto, el cual se podía apreciar que estaba cansado de llevar a la chica en brazos.


  •       Lo suficiente como para no poder detenernos ni siquiera para tener esta conversación. Hemos intentado matarlos pero no sirve de nada. Puedo ver las escaleras. – Señaló unas escaleras en forma de tubo que dirigían a una puerta redonda que se encontraba en el techo. – Terremoto, ve tú primero que llevas a Sombra. Después irás tú, Águila y luego… - En el momento que se dirigía a Kevin, escuchó como de nuevo, tenían a los “acorazados” casi en sus narices.


  •       Oh, joder. Rápido, chicos. Sigamos disparando Kevin.


  Uno de los monstruos se detuvo y comenzó a rabiar de dolor debido a un balazo que recibió en el ojo, pero eso tampoco le hizo caer al suelo.


  Terremoto, Sombra y Águila ya se encontraban fuera, y justo cuando Nayiara miró a Kevin para decirle que se subiera, éste no la dejó hablar alegando.


  •       Si crees que te voy a dejar la última en esto la llevas clara. Sube ahora mismo. – La contundencia y firmeza con la que le había ordenado que subiera, no le dejó el más mínimo valor para protestar.


  Cuando él también estaba subiendo las escaleras, uno de los monstruos le agarró el pie desde abajo con esas asquerosas manos. De repente notó un húmedo y punzante dolor que le recorría la espinilla. El acorazado no se lo pensó dos veces a la hora de hincarle el diente, y no parecía conformarse con una simple catada.


  Kevin, chillando de dolor, comenzó a pegarle patadas por todas partes, pero especialmente en la cara. Finalmente consiguió deshacerse de él, tras casi recibir otro mordisco.


  Ya arriba, cerraron la tapa de la alcantarilla y pusieron encima una gran roca que evitara que los otros pudieran salir de las mismas.


  De vuelta al exterior, no sabía cuánto tiempo había transcurrido desde que llegó a ese manicomio, pero si algo recordaba, era que cuando le habían capturando estaba nevando en abundancia, haciendo que incluso la nieve le llegase por las rodillas. Nada comparado con lo que estaba visualizando en ese preciso momento.


  Todo seguía cubierto de ese manto blanco, pero no de la misma manera. E incluso se atrevería a decir que hacía un poco de calor. Pero agradecía poder disfrutar de los rayos del Sol.


  Después de relajarse el ambiente, todos volvieron a centrar su atención en la joven moribunda. Kevin ocultó rápidamente la herida que tenía en su pierna derecha por no querer crearle más preocupaciones al grupo.


  La respiración de Sombra era lenta y larga, sus latidos débiles. Lo que fuera que escupían los acorazados era como un veneno letal.


  •       ¿Cómo lo ves? – Le preguntó Kevin a Nayiara.


  Ella, muy concentrada estudiaba el agujero en la cabeza de su amiga.


  •       Pues no tiene para nada buena pinta. El ácido ha conseguido penetrar la masa ósea craneal y aunque no es grande, el hecho de tener el cerebro expuesto a cualquier bacteria, puede desencadenar en una seria infección que sólo tiene un final. Y es cuestión de horas.


  A Kevin le sorprendía la claridad y compostura que estaba manteniendo tratándose de uno de sus seres queridos, pero sabía que ello se debía al hecho de que su mente únicamente podía pensar en una cosa: salvarla.


  •       Vamos a tener que mantener la herida bien desinfectada, y a ella ir alimentándola e hidratándola con nuestras infusiones. Por lo pronto hagamos noche aquí. Mañana pensaremos con más claridad. Una de las primeras cosas que hemos de hacer, es encontrar algunos medicamentos, así que buscaremos farmacias, hospitales, lo que sea.


  Kevin sintió como la hemorragia que se había desencadenado en su herida, no cesaba. Disimulando lo más que pudo el dolor que estaba sintiendo, decidió apartarse del grupo un rato hasta que se sintiera mejor. Nadie le dio mayor importancia.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  10 días después…


   


  Ambos seguían empapados en sudor tras un apasionado encuentro sexual provocado en gran parte, por los sentimientos que día tras día, iban aumentando entre Nayiara y Kevin.


  Llevaban una semana durmiendo en una casa abandonada, pero que muy extrañamente, todavía poseía colchones en dos de las tres habitaciones. Puede que estuvieran repletos de chinches, pero al menos continuaban desempeñando su función y al fin y al cabo, era mejor que dormir en el suelo. Definitivamente, si encontrabas una ganga así, debías aferrarte a ella como si de un suculento festín se tratase.


  La pareja había ocupado uno de los dormitorios de acuerdo con el grupo. Kevin se sentó apoyando su espalda en reposacabezas de la cama. Su mirada se encontraba fija en un punto, y la seriedad de su rostro mostraba claramente que su mente tenía que encontrarse maquinando alguna especie de plan.


  La chica, sin ánimo de interrumpir su momento de inspiración, se levantó de la cama y comenzó a vestirse tratando de ser lo más silenciosa posible.


  •       ¡Eso es! – Su elevado tono de voz hizo que Nayiara pegara un brinco.


  •       ¡Qué ocurre! Me has asustado.- Dijo a la vez que se llevaba una mano al corazón y procuraba recuperar un ritmo normal cardíaco.


  •       Mi hermana. Se encuentra en el suroeste de París. Recuerdo que me lo dijo, y aunque tengo el nombre de la ciudad en la punta de la lengua, confío en que podré acordarme.


  Dio un brusco movimiento y se levantó del colchón, pero enseguida tuvo que agarrarse a la cómoda que se encontraba enfrente suya debido a la pierna dolorida que había olvidado tener. Cogió sus desperdigadas prendas, y se vistió todo lo rápido que supo. Le dio un cariñoso beso a Nayiara en los labios, agarró el bastón marrón oscuro con detalles dorados que había adoptado como suyo, y con una pronunciada cojera, salió del cuarto con la chica agarrada a su brazo izquierdo.


  Uno a uno despertaron a todos los integrantes del grupo y los reunieron en el salón de la casa.


  •       Queridos amigos, debemos de dirigirnos hacia el suroeste de París si queremos encontrar a mi hermana. No sé exactamente el nombre de la ciudad, pero estoy seguro de que si veo algún cartel no tendré la menor duda. Con un poco de suerte espero recordarlo antes. Sigo diciendo que si no queréis acompañarme, yo lo comprendo y respeto totalmente…


  •       Kevin. – Terremoto le interrumpió lo más gentilmente que pudo. – Ya hemos hablado de esto. Sabes que de ninguna manera vamos a volver a perderte. Y acabada la discusión, recojamos nuestras cosas y partamos en busca de Melisa. – Sin darle oportunidad de realizar réplica alguna, dio media vuelta y se dirigió a su habitación.


   


  El Sol se encontraba en lo más alto del cielo procurando mostrar su imponente presencia, utilizando sus cegadores rayos como afiladas armas que disparaba contra los ojos de todo aquel que se atreviese a desafiarle.


  Dejaban tras de sí una historia, pero siempre llevaban consigo la esperanza que les motivaba a seguir adelante.


  Incluso cuando no tienes nada, lo tienes todo. LA VIDA.
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